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NOTA EXPLICATIVA 

El lector tiene n:1te sí un ensa,yo ae inter.¡,retac.i.ón 

personn l en toriai u Nueva Espaiia, iJTtlci<.lc to del arui li ,11 s de l"ls 

instrucciones q~e los reyes de ~spaha y los virreyes rlesignados 

pnr:-. got•ernnr Lo que ll'l,Y es ~'éx'ico nos leg;u:in; ¡·or •.,;•1to, 

cuountn:réÍ las ;q,reci::H.:iones ciel autor acere~ de J.o.:; ternas que 

é~;te con:>ili1~rH e~;lJncinles en el. ncont.ecr.r virrtJitwl. •i;,1.ra:1te Ja 

dominacidn de la cRsa Je Austria. 

Para conc.egc1ir esto se P"·ceue ae dos 111ot.ios: ~-or unu !'"rte._ 

se anal1zen las instruccio1nes reales s. ¡ .. or otra, u,~:; 

~eoia~te las primerus, se generali~a la idea q~~ du t~l 

plasmaron los reyes ae Espada en 

.. ·procedimiei'lto. utilizado porque dichas ideas se to/flan COIOO. 

auxiliar, no secundarlo, de nuestro ocjetivo 

Por medio de fris i11struccioaes vir1·einalcs se ir1tenta 

semolanza que de (iicha Nueva I~sf1nrt;:1, u1 lo posible 

y .t.enie11<io en c1Jen ta nuestrft'3 infini t:w li:ni tac lones, fle 

:Í'ormaron los v1rrt:yes, ¡,ur .to 4c1e desfilarán en efte (,;.;:;rito 

·.1a vida económica( ¡1roduuc.t.ó11 ninera, ar;raria, ctcéteru.), social 
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(gr•..1pos soeiaies, relncj_ones '_;iborale~:, sc-ctcr•:f:'. C11n ;oder 

socio¡:;olít1co, ¡:J f.1"1i1vl e:.;tré:tét-~ico \,t- lo~: ::.n:1~');; .::1. tierras 

americ;:,nus, etcétcr'a) .Y re.Lig1:::sa (co1;:0 arma e:•: Cél~10.;ista 

esf1iritual, Lran:sicL(Ín de Ja v¡HJ:Jic·t .. !n poi]t1c::i iel ciero .Y la 

a e ti tu.o clel i:;:·tnd•:i :ir. L'J l.<1 Igle;;ia) •. :e q1.,icr c, t:n s{ntesis, 

sei.uir Hl cvoluei1Ín dr: l. S1C•3: .• \:r nov0111 ::;pHno, re.i. Le1·u, desde la 

perspectiva rJe lu~; v1.1Te;¡l..!s. 

El b<Jt:lr .i.o unl;E:ri.er lleVB nece¡::iriwri1?r:te" e;:. ·Lnr1r las 

formas en qt;e l,::~ vir·1·e,ye:; ;,1iJordnron .l<:: prc1b.l(?líl~Íti.cH •.!e cstl! 

pon:i.ón ne l.<w Irniias .v el esti.Lo con q 1.;e J.¡:¡ esurit•icron, 1o q;J.e 

no significa que el lector ten&a q~e H0~0rtar todns L8s 

im¡;resiunes q:;e n0s .J.c¿:;ar::m estos funciormri:;s, :ml~ hen, hallar:á 

la~ dos 6rnndcs tend~ncias que el 

i1westif,:ador encontró i=n cu.anta al .arte de "instruir", 

los virre;fes. 

La materiH ¡.irima de la investigación fue truoajó.da por 

br 'Lewis HanKc. En diversos archivos ae iléxico .Y F.spafia 

ptüiiü:ó en cinco volúmelh'•s, tanto las instruécioné~ 

como les que los virreyes hic:í eren, 

-junto con otros documentos i1nportantes que eu 8GLe momento 

resultan secundarios. 

Su traoajo ae indagación fue la oaBe aei nuestro, más que riada 
: ! 



~or una razón prdctic~: pura re~lizar la consulta au todos los 

documentos hat1ria sid·J neces;.irio tr<1[;JtH.1arse a hsparia, 

paleot;raiiar, etcétcru, lo cual huoiera ::.:ido !1/\J,\" dificil de 

lograr, tanto J!l'r el costo co.r.o por e L iie.11po. 

hllo no i111¡;jdió que cousu.Lt:írrt:ncs el Archivo General del;::; 

Nación. ~;l materúd que existe allí t.iet•e uos im:onvenie:1tes1 

por un .Lado,_ es est:::iso y, por otro, no estJ iJHleofr-oifiado ni 

·clasificado, cos:1 q1;e si ~;e hiciera serü.1 de f:ran ut:iJ.iclad ;;r~ni 

los bistoriaciore~. El que si estd catalogaJo cu el ~Ll siglo XVlll 

en adelante, s~lo que para los fines que ~ersegu1rnos escapa a los 

limites te~i~ora.les que llOS liemos fijado. Por eso, cur .. ndo 

descubrimos el trauajo del ucctor HanKe, e1 nuestro en el Archivo 

ünai;r.¡.)l)rtancia menor. 

Producto de esas ex~loraciones es el presente ensayo. s~ .· 

capitular consta de cuatro grandes ¡;artes. En la primera 

a l~s instrucciones en un contexto general, en la que-se 

algunos de los hechos más sobresalientes de Europa, 

y Nueva EsPa11a. 

par.tir de la segunda se trata el objetivo central de esta 

análisis de los documentos se inicia por su estructura, 

cual surgen dos tipos de instrucciones: reales y 

.virre1nales; según nuestro criterio, aquéllas _¡;uden subdividirse 
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~·· 
en carolinas, fill,.,-imis y decadentes, en tanto que .las 

virreinules en tlaterna1istas-e.nociom' les, burocráticas y un 

tercer i:Jer1odo, sin deno11¡inacivn, se:i,dadu ,. ~r una avv0da crisis 

documental. JJes.1e luego, existe un3. correspondencia clara entre 

. 
amoos ruodel0s Je docu.i.1::r1tos. 

~n la tercera se trata de ilegar a nues~ro oojetivo cerltrRL, 

Para ello se averigtwll 1;:,¡, ideas ex.t-·res.1das "cr los Vir'I'eyes en 

torno e los tem&s yn citados, 

Por ~ltimo, y a modo ce conciusión, se vierten 

generales: una, que es posible esquematiza!' la vida novohi.spana· 

. en cuatro grandes .~1o:nentos, y otra, que .La relaciód tradicional 

i,mperio-m~trópoli, esto es, de suoordinación pierm, se rompió 

lugar a la erección de un vínculo un tanto cuanto 

~ara formar el núcleo de nues·t;ros esc:rutinios, se tornó· 

consultar otro tipo de materia.l en diversas 

los princi~ales acervos consultados los de 

~io.úoteca ·Nacional, Ricardo García Grauados (deJ. Instituto de 

Históricas), Justino Fern~ndez (del Instituto de 

Estéticas) .Y de la Samuel Ramos, las tres Últimas. 

perteriecientes a la Facu1tad de Filosofía y Letras y 
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~:useb10 i.;t~\ :do::: Hurtado, del Jnsti t•1to Nuc.iorr: l. <J¡_ Antropoloeía 

e Historia, cu1tros <.Jlie se ccr,v irti e ron· en r1ue::tros recintos de 

<"onsutta y i·ef!.·~xic'm de fuenti:s. 



1 IN'rtlOLilJCC I (1N 

ve acuerdo c<:n 1..1na ¡;oriooiz;,ción tl'adic.i0nr1 l. de la histon<1 1 

en los siglos XVl .Y ,\.'/11 :¡.;uro¡a uufru5 camuios que la llev<1ron 

u111bi1r,üeda·i en 1.:1:; 'Jcciones t1ur11~1n:,:; 1 í.·,s c~;·,Lc:ri Vé1cil'1ron entre 

caracteres meuievaícs y la fUGiuiliuau que al nu8ore ofrecía 

e 1 f1; t lA!'•). 

mercantiJis:uo. Lstu el,apa se seilru6, entC'~ ot1·::~' coo1n~>, i:;or 

. asignar ¡¡1 J,staáo i;n orden pri:nol'dial en la rt:1,li z3cvín ;.' 

direccidn de una política ec0ndmica; adjudicar gran i~portarici~ 

a los metale~; preciosos (oro y plata) corno sin6nimos de 

riqueza; la necesidad de contar siempre con una c•a hn7,a 

pri~acía al comercio exterior so0re el 

ia industrie la actividaa económica más 

importante; consiue.i:·ar a ia ¡..Jlllaciú11 n.J:t:erosa c1;11,,; L.r1 factor 

aé. riquez¡1 y pouer nacíun::il, .Y i'ºr concenir u lac. 1;c:loriüis 

. éo:no fuente de materias ,:iri:nas .Y .r:erce'50 pD.ra i:ri.·dt4:;tos 8cab:tdos. 1 

Todo ello t~vo el oojetivo específico do fortalece~ a 
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la nac1C:·n. 

V1s teorí··i~_; 1iolíticas de la é~·Ot:ri tendieron hfici;~ la misma 

st:r :bemido qiJ1~ Bir:<!cio".2 

ignc1·arse las ':ifOl't'.H.:1ones (hd pr<Jtestantis:no. Si ~'len es 

c.ierto que el. impulsu fue dado por el mis::;•) Jf:ssrrollo histórico, 

}aritbién Jo es que e:sta revoJ.L<ción reliposa[~ .. JJ1a pr.o¡:,orciorn'ido .· 

sal.udaole éie una oue11a conc.:ienda y ue una fuerza. 

plenitud de ideas seculBres y liores de la 

I:;l desenvolvimiento del r.staou ,¡¡.;derno dt::semooc.ó en una 

~~ncetJc.ión ausoJ.utista cicl !llÜ;i.o. Luis XlV haoló ya élei poder 

facultades oe gooierno qirn t,0see el ;nonarca; óé 

existencia tle súbditos y no de ciudadanos; ae la p0sesi6n real 

_la sotie1·1rnia .y sentenció qüet· .]no nas n11u.:i :n:rn iridigno que el 

una parte t\>a&s lns funciones y ,ie otra td svlo titulo de 

Esta centuria vio m!cer, en oposícion al abso1~<tismo, el 
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germen¡;. i liue:ra1ismo. En COJTes¡;und\.:ne:ia co11 un .;iroceso de 
5 

acun1ulación originaria, que Marx ubicó en el siglo XVl, ya 

en el XVll se elaboraron sistemas de ideas contrarias a aquel 

pensamiento político.Thomas Hobbes (1588-1679) teorizó acerca 

de los derechos que el hombre posee,entre los que destacan 

la defensa;búsqueda de la paz,supervivencia y la renuncia a 

las anteriores garantías.La existencia del gobierno se explica 

por la transferencia que de aquellas hace el hombre al 

gobernante,a cambio de que se le garantice la opción a la paz. 

1 t 'd d 1 t t . 1 6 ' Este es e sen l o e con ra o socia • El ultimo de los 

grandes empiristas ingleses fue John Locke ( 1632-1704). Por 

medio de su pensamiento comoatió y rechazó la teoría ael 

·d~recho divino de los reyes;concedió al hombre derechos 

naturales(autoconservación,libertad y propiedad) y obligaciones 

(.conserva.r la vida) y aceptó la separación de poderés come 

~e~ida de salud pdblica.7 

En es:ta época, los iJrogresos de la economía y la polí~i.ca 

mantuvieron una tendencia hacia la creacidn de ndcleos de 

poder subordinando la vida de la nacidn a las necesidades del 

Estado. 

La vida cultural de esta era no escapó al influjo del' 

antropocentrismo que dominó en economía y en política. En este 
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sentido,d~rante el siglo XVl los dibujos anatómicos de.Leonardo 

de Vinci (1452-1519) abrieron caminos a posteriores avances 

(los de Para~elso,1493-1541,por ejemplo);en el arte Miguel 

Angel (1475-1564),eafael (1483-1520) y el mismo Leonardo 

colocaron al hombre en el centro de su obra;la geografía se 

transformó gracias a los descubrimientos que efeatuaron 

principalmente portugueses y espafioles,con los cuales la 

vieja división tripartita del mundo se vino abajo;en astronomía 

Copérnico (1473-1543) y Kepler (1571-16]0) volvieron anticuada 

la teoría geocéntrica demostrando su falsedad;$ Maquiavelo 

(1469-1527) rastreó el deseo de poder que tiene el homore 1 

lo convirtió en el motor de la historia. 

En el siglo XVll prosiguió esta tendencia. En filosofía, 

Descartes (1596-1650),Hobbes y Locke golpearon la escolistica· 

y precipitaron su derrumbe;en historiogrefía,Giambatti~ta ~ico 

( 1668-1744) abrió el camino hacia lo que en el siglo XVlll se 

de~ominó filosofía de la historia;9 en la ciencia, Sir Isaac 

Newton (1642-1727) descubrid la ley de la gravitación: 

universal. "Un constante avance en las 1I1E1temáticas culmi1no 
la e~plicación comprensiva de la mecánica de los cielós, 

~e¿lizada por Sir Isaac Ne~ton,de Cambridge, con el 

descubrimiento de la ley de la gravitación ,que sobrepasó 

todo cuanto se había hecho antes, en· cualquier campo para 

Unificar une multitud de hechos como manifestaciones de uria sola 

4 



ley".10 

Sin d~sµegarse por co~rleto de reiliiniscencias medievales, 

el homt1re ae lvs sigJ os XVl y XVll tuvo 18 ;;uficiente imafinaci6n 

y el n~cesario t&lentc creador para trRstocer el hasta entonces 

ordfrn est;;:uücido. Al Lransforrnf.d' la ecoiwwía y la volítica 

arribaron a la escena el ourgués y el proletario, ligados entre 

sí ¡:,or el ca¡,i.tal. Con ello, la uto¡,ía hu.nrina consistió en ser 

feliz en este mundo. 

··;, .. ---
t)")::· ·,·, ·· .. · .... 
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1.1 ESPA~A ~~ LCS SIGLOS XVl Y XVll 

Si s1;; ecna una .uu·au"' "' la historia m0derna de .Cspaiia, lo 

primero que s0r¡,r1.;:nJ1;; 1;;u su cankter cuntrc.::;t¡rnLe. Ya para el 

siglo XVl fue capaz de constituir el primer 1mperi.al is:no morlerno 

de.L wundo; e:on:::.::guir su unidad territorial, configHrar 

fuerte y centralizado que c0ntroló la idl"t.llog:ín, c:l'ear una 

política hacendaria, armar a uu ejército 11roí't::Bional .Y una 

mercante, ver el surgi,11iento de u~a burguesía e:nprendedora, 

especializar el trabajo y cultivar las artes cldsicas, así como 

un¡:¡ J.i tcra türa de vang:.1ardia •11 

A e¡;tós rasgos º!-·l•S•) una ~ne11taiiagd notoriamente medieval:··· 

S!óntidos de hidalguía, se:1orío, leal taá, honor, legalidad, 

cabEillerosid<:ld y religi osioRd .lograron constituirse no sólo 

sin0· tamoién co!no móviles colectivos ae ,¡n¡:¡ actitud 

y; ¡:,aradójicamente, co1uo trabas parn el desarrono 

co: ºCastilla tenia ls convicción de que 'el rio. 

no ea tra~o de nooles' y que cuanto tocaba a.la 

·al coirie1·c1,, y al trabajo ,¡,erj,micaba a 1a nooleza" 12 

En este conflicto q~e se dio entre lo viejo y lo nuevb se 

er1cue,ntra el avance-retroceso que particul11rizó a la histor.ia, 

moderna dei país . .Por elLo inis:no, el contro.l q .... e wantuvo so,bre 
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necesiuau f::3~1a.10la ¡.>ür cooservu.r eu i•llJJerio acarre6 para la 

¡:.enínst.;la ur¡ e1ee;to ;,,;.;y grave: el agota:1.it:ntc•, la derrota 

externa ~j lH OtC<,Ot'llCia intc;rna, y e.l qc1enarse a la za:ga con 

respecto u otras potencias europeas. 1 3 En tanto que Carlos 1 

y sus dfsccnuientEs combatieren por ffiantener nl imperio alejado 

de idi;a~; CCJntaminante;,, Holandr;. e Inr;J.atc;rn:: buscaron el modo de 

adept8r la r~ligidn a su ~roceso di; aes&rrollo cu~italiste. Otro 

sig110 d.8 st.. ª'-'rava111iento se ousE:rvü en n1 tecnoiogía, por ejemµlo, 

mientrn.B los es¡,h.iOl.~~· 1.n~servaron sus 11esc.uns emoarcaciones, 

i uipe rü.i Íf>n. o es ~·anoJ ¡;re t. end i 6 so juzgar v u stG. s ex tensi or.E: s, el 

o~td ~ur ~untos estratégicos, dL avanzuaa y abilsto fara 

' ~,r;..>seeras • 

.i.cs espaifoÚ;s nu tuvieron mi-fo qt.e o¡.oncr al :r.odesto y 
11 vrdid¡_;", Por Ú1.tiwo, rinte la em,.rendedore. 1~urgu~:da 

inglesa, e! t:ur·eués espat'!c.u. no o¡;uso corrit-etCJncia alguna ya que 

·Se aseriará, ·Vo.iviú1dose i:r.producti.vo, parnsitario. 

Todu elle contribuyó para crear, hacia e~ in~erior del 

pP.ís, un vacío e.e ¡.,odC:.r acentuado por el favoritismo de los 

7 
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reyes. La ausencia de mando, además, se exl-'ortó haciEJ. las 

Jnaias, de t,Jl rnodv q ... w los intu1tos ¡JUl' rete¡¡erlas 1;e vieron 

entor~ecidos, en el siglo AVll, por el eA~~so ue burocracia, 

la lejanía y la lalta de autoridad en la misma metrdpoli. 

Si es verdad que en esta etapa se ouservó un retraso en la 

vida material, tumoi~n lu es que tal ~receso se operd en otros 

aspectos ae la vida, por ejem~lo, en la íllosofía, en aonde un ·~ 

espíritu ae aµ~rtura se not6 ya desóe el siglo XV, cuando los 

tedlogos ,dominicos encaminaron su raciocinio hacia nuevas 

perspectivas aunque, j1<sto es decirlo, su trasc.;;nd.;ncia no 

a mayores. 

El {ncreíble siglo XVl espadol sirvió de maico tempdr~l 

la floraci6n de gran actividad filosófica. El centro 

.hecho fue Espuria. Hl escenario camoiante dé. 

~vo~a obligó a teólogos y filósofos a ensancn~r su camp~ d~ 

. acción ya que la ceieoración ae:i. conci!J.o ae 1'rento (1545.:.pi;-~3 

propiciado 1,or la cor1'1q .. ción de la Iglesia, .Y la fundación 

la Com~aiiía de Jesús (1540) como armas de la Contrarreforma, 

sól.o mezclaron a la filusofía con la religión como entidades 

metafísicas sino que les aorieron cam~os políticos. Se encauz6 



así, un [;ei:derc c:ríticc, .Y renovaúut·, 

~n e<t~ c0nturia, ios do~inicos se ai~iui1:rcn en dos 

problemas püwtf:;.ido~ ¡Jcr Ja eecolé.stica. Por una parte, los 

comentacloi·e~; 11e :5anto 'l'om:is, de entre quiene~; destacó Cayetano 

( l469-l'..d4) .Y .f-Cr otra, Los teóJ.ogos .Y fl lósofos, que 

representf1rcn 15 L:Orner;te de vanguardia oentro oe lu orden, 

distingui?ndose Francisco de Vitoria (14c3-154f), Domi~go de Soto 

Francjnco Suárcz (154M-1617). 

IJe '1r."LJE,S 6rcJen1:s destacaren Vitorin .Y ~;m~r-ez, q•.denes 

cam¡o ~e acciJn Je su f~losofía nlista la política. 

él trat:.ll':·n ternAs tal8E' cuw0 la interreL:icicín Ig1esia-Estadó, 

orirer. .Y la rn.:it<.<rHlez¡~ oe l<o CCiirunhi<1u ¡ .. ulí.tica, li!s ·relaciunes·· 

Rst~aos, etcét~ra, 1 4 lns cuales f~eron ~studiad~s en 



l. 2 NUEVA ESPAÍ~A 

Si comparamos el estado de cosas existente en la Nueva 

Espaíla en los siglos LVl y XVll con la ~~~diCi6n de Espafla 

en la mis11H é¡)Qca, encontrare1nos que aquélla uo fue tan 

aosoluta,ae11te de¡;efldiente de la península. En teoría, la 

corona suoordin6 a lo que hoy es M6xico con criterios 

mercantilistas y ell 11:1 práctica no t:udo e\ri tar que en tales 

dominios ultramarinos se constit~yeran grupos con poder 

econ6mico,ligados a la madre patria ~nicamente por ser ella 

la sede del gooierno. il ramo de minería sirve precisamerite 

para ejem¡:.ilificar esta situaci6n. hntre 154~ y 16JO nuoo. un 

exttaordinario en la extraccidn de metales preciosos. Las_ 

... au.torid,:;:düs espauoli:is estimularon y protegieron la explotaci6n . 

las min~s así como el hallazgo de nuevas vetas~ corivirtieron . . . 

activid&d minera en arma es'tratégica ai asignarle el yapel 

eje .ae l~s contribuciones provenientes de sus dominios 

allentie e.l 1nar. Bn cambio, las Indias recibieron iJroct...ictos 

manufact1irados en Espa:ía. :Esto es, dicha metrópoli sf pro.t'uso 

colovar a la Nueva Espa6a dentro de los cJnones wercantil~stas. · 

11 



Pero en este ~8ÍS iD¿rico n0 se crearon estracLuras acordes con ln 

capacid0d fJJ'Cdv.etiv:1 Je léJS tierr:;s do:1tin::1J<"s. Si anadirr:os a el1c 

el endet..di!:nit;;:.tt. intr:rno y externo uel gobierno .Y la p1nilizaci.ón 

de la planta inlltHitrial com¡:.cendel't:ü1os l~:o uaLt:a ir.aterialcs del 

f1ujo óe mineralea aesae América nesta ~urupa, no sola.~ente hacia 

Es pa r'ia. 

A contn;¡;elo de lu 1;ulí tica de los llaosourgo, en Nueva España 

se creó urn, c;_li te ;a111era que gozó, t!racias a su fuerza económica, 

de ciertan 1:rerrog3tiVfas _por farte de Jar; :•L<torictad.es virreinales 

y logr6 constituir, ademds, todh uns econo~ía de prestigio. La 

riqueza oe, 1.P.s Indias su::nifit:ó, así, el rnh::lea ue sus nexqs con 

ia metrópaLi, ¡Jera a la vez su posiDiliübd ue seguir un camino 

~utdnowo y buquirir ~n valor pur sí misma ente ios ojos de 

r:;;..iropa. 

El comu·cio :it:vollis¡.:ano, en general, se dbeíervo eí. .11is.iío 

carácter. ·r,u Cvrona t!'ató de ,nouO¡JOllZLU'lO a tl'avés de la Gasa.' 

d~ Coi:;.tr::;t¡,ción, ejE:rc].i:indo vigilancia so ore iiÍi¡;c..r.taciones .y 
-, . ' 

e_xport¡;._ciones üel virreinato. Pese a e.L .. o, no ::-uoo i.r1pedir ·qÜe· 

, · po,r Veracrt<Z ~enetran1n textiles extranjeros, r.ncierF.1 una 

oligHrq~fa conerciel y surgieran grupos de poder econd~ico, 

f.n efecto, la foi·:r.ución de grupos l1egem6mcos tam.bién se 

12 



dio en h..ieva I.sprúia. ]Jentro J.el :11..:rcr,ntu.is .• o i::sto es 

inaceptable v;r2 la .;1c-trt1poli, ¡;ero en este virreinato, con ba.se 

en el vréstu1110, la Igle~;ia, los t;rarn1es co::ierciur:tc;s, algunos 

func1onr.r10::; .Y ll:,cendacios .Logruro~i cor.vertirr;e en inversionistns. 15 

condiciom:s ecunómicas a veces rivr:iles -ie: Li f;olíticn oficial, 

y reservar0n ~nra sí luJo, 1 restigio y exclusi~id~d. 

A.Lt:u1His i\,ctorer; cuntl'".i. nuyeron, ¡.iur tfl11to, a ~ermi ti r una 

cit:rta i11éie¡.,t:nde:nc.i.a úe ls eccnomia n0Vúld.sp:1ll:;. Ls lejanía 

geográfJc2. ¡JI'Od1 .. ;jo retur·dos en í.:1s ó.ecisin11i::s 1<.rn1iid.strativas, 

.l.s ino¡;ez .. i;nciH a1;: w ;01.itica del (ó:Oo1er:rn ori¡_.inó oue en Nileva 

·t:spriffr;±· roe '.:u.lt1vur~in ~ü[;._.;nos ¡ .. ror:iuctos uflci.:;lmc:,te prohibidos, 

.ei-~utor1t!'\ris:1,o reJ.igioso acarceó, en 1;:::trte, et Cleseo de 

d01 clero y conf tictos re.ligi0sos, ~tcdtcra, lo q~e · 

pt:ro llu total:ueute d2¡.endie:ntc 1je el.tr->. 

· .. El' ri0scu11rirnicnto, ln c-onquistfl y co1onizm:i(1n de· América. 

¡.ratile1nfi!3 dt: ¡·rLne:r orden p&rl.i ia C:•)rc.na. Kn 1:ri:i,er 

üi.zo ~lé.!Cesarío Lcgití.mnr la µru¡Ji.er1;.o de· lP.n nne\'~S 

i'~H'ú ello fue imµrcscinó1ule recurrir td anJitraje 

hSlÍ~ convertido, ya desdt: e1 Bi€lo XV, no · 

13 
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¡.;OI'tttg11ec; en ei. Jr:=-1si1. Con esto, í'.1 c;Jrcrn ~;e 2inti6 segura 

p&ra iJ0tJJ.t,r, t:.í'.¡;lot·.r' .Y ·~•1t1lulsLrar sus Jlam&.ntes udqu.isiciones • 

. Católi.co~~, Lf-jp::-·nr:: r ... ructic6 ur~.3 f.clit1ca c"Jro~_e.;..:., c·s (i.c_.cir, de 

impi:ria.i, que ne, (;S ot.rH ¡;osa :;1;!s qJe intentar unir rll .nundo y 

1 

El f:llla.l ético v1rn E:i do:r1.iriio ue h.s tú:rn.s GeflCt.oiertas 

Colón presentó aspeetos es¡;e~iales en tünto que n~ luch~ 

.. , .. 
. f.ooer112ntes e:: 1.:,;,ul"s un ~·rulJi1;;Ha ue t:rl 111::1' 0rn"n: ;, C(i:;,o 

14 



teólct.l•s ;,- j1ffistas a ent;::ular clrla cont1'0V<:rs.ia en torno al 

nuevo .J1undo y r; H1 natur;:dcz2.. :it: m•s lrnüi tur1lec. hn ella, 

' ' 

¡:iotestnci tie1ie un ori(eD divino y µuede u¡.'1e1:.:1·se en ale;unns 

personas( !:)1.n PecJro, pap;1s, ¡:,rt:lados .Y e.11 1;r:raneres); la que 

pasa &1 ~a~e c~Hncio l0s ind10s e~tr~n e~ ocntacto con los 

espacio.1.t:si lc<b ct1;nun1u¡:;def, inúíl:,enas ~,e «J1en a 1os naturales·· 

personal~s a sus su~er1urJs. 1 d 

JLlHn Ginél:i ue Se¡.J.i.veíJa (i4::ilJ?-1~73) arguu¡entó que lo.·· 

perfec:tod1.ue i.l1¡ .. erar s·)ure 10 j,,n!.e:rt'ei.;to; u;s indios son 

pcr nnturnleza; la esc111-.itud se t'unciu.meílta en.la 

guerra, la cual en ocasiunes es juste, y, ~ara finalizar, 
. . 

.dotó º"' Ull ~.t-litiuo mesiánico a la 00ra civillzauora de 

en Amlrica. 19 

l? 



Estas ideas ~rodujeron ~na controversia con Fray 

Bartolomé de las Casan ( 147<t-.L')66 ) • Este ai'írrnó que los 

indios son gen"te de raz.ón; han tenido una evolución idéntica 

a otros pueolos; so~ pacíficos y fieles y sumisos e inseguros 

20 ante el conquistador. 

Francisco de Vitoria ( 14dJ-1546 ) mantuvo un enfoque 

contrastante. ~egú.n él, los indios no co1r:etían infiaelidad al 

no adorar a Cristo,puesto que antes de la llegade de los 

esparlol0s no lo conocían, pero sí caían en pecado al no 

e.scuchar a sus predicadores; a los conquistadores les es 

lÍci to practicar el co!nercio con los naturales siempre que 

perjudiq
1
11en a su patria; es válido para sus hijos nr~Cidos en' 

l~s Indias permanecer en ellas; pueden, más que hacer la 

defenderse, pero sí les está perrni t1do iniciarla, en> 
1 

injuria; está dentro de la ley ocup~r ciua~d~d i~dí~~r 

y cuando esté en juego su ·seguridad; al empersd~r rio 

pertenece td doaünio ael mundo; el papa carece de po~er sobre 

los indios y, para terif.inar, los bárbaros sor, dueños de lus. 

tierras que los espa~oles descubrieron~ 21 



0e ella surgieron los ele~entos necesarios ~ara responder 

a nue~nra iuterrogante. ¡.~n tauto 4ue 1os innios no están 

evangeJ1znó.Js na.V que 11acerlo. Un seniiwie:1to ue superiorió.ad 

ibéricii e inforioria:.w inaígena llevó a lu:.:i autoriliadtis en 

ES;Jéi11:.> ~ crear una et:¡,;t=ci e de teoría de la subordinación 

consusta:1eial a la nsturalt:za iudiana, deL•iuo a lo cual se 

hizo p.i::ccif,c_ que recio1eran un trata:nie11to _¡.¡aterne.i1sta. El. 

trabajo servi.1 quedó implícito. 

Definido¡-; <.iSÍ los iniiios, poster1.or;nente c011stituyeron, 

junto con negros y cuatas, el sector socioeconómico oajo 

suciedad novonispana. Bxentos ae aspiraciones políticas, 

siempre fueron vistos COill~ inferiores y aptos 

menores, ~ür újeml'lo, la extracción de metales en las minas, 

·esto en lo l¡ue atarle a los 11egros. Las castas, ¡.,or su parte, 

fúo::ron ¡fodicadas a quehaceres .11arnrnles, uo:nésticos, etcétera. 

Por arriüa ile e.L.Los oe uoicaron, in,neuiatawer1te di;:sl-Íués, los 

grupos ~eaios, incluidos criollo~ y algunos ru~stizos, que 

Pronto se c0nvirt1eron en entioades audaces y ~vidas de ~uesto~ 

políticos. Acorúe con su ¡.,osición intermenia, sus J;Jrinci_¡.;ales 

activiusues económicas se localizaron en peque~as y medianas 

l 'i 
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industrias, así cowo el comercio. sus as~iraciones en el 

plano ~ol{tico a menudo se vieron recom~ensbaae con la 

ontencidn ae alcalaÍhs,correeimientos,etc~tera. Su actividad 

intelectual los disting~id ael resto ae la suc1eaad. A ellos 

llegaron las ;,ocas oorus científicas, filosóficas y 

hwnanísticas que aivu1garon los av<:Jnces euroi-'eos en las 

diversas discivlinas y que clandestinamente entraron a sus 

bibliotecas. A esta ~orcidn de la s0ciedad correspcndid la 

formacidn de un sentimiento que hoy denomina.11os n11cionaH sta. 

A contrapelo <le la tiolítica espa110la que quiso hacer de Nueva 

Esparla una entidaJ totalmente aeµendiente, el criollismo s&, 

1 

manifestd como un movimiento o~ositor que buscó una p~tria en 

América pa:ra los descendientes de los conquisLadores,ya que 

n~ se S8ntían eHpaftoles. As!, el criollo fue un ~er que ,b~s66~ 
. . 

úna identiaaó. propia. 1Jicl1a actitud queaó pl~s111adti en diV'ersos 

escritos culturales, tales como 16s historiogr~ficos ( de 

!Viiguel sánchez,por ejern¡.¡lo,1594-1674 ), literarios ( los de 

C6rdoba y Bocanegra,1~66-l~d9 ), científicos ( de don Carlos. 

de SigUenza y Gdngora,1645- l?uO) y,en fin, en todos los 

campos ael quehucer intelectual. 

1 J 



1:.1 u:Ctvc J0.1:inr, •• te de 1& si;c_u~dc.d e~;tuv0 comi,¡.¡esto por 

varics ¿<:ru,;•JS. 1~n lr: c~1s¡Jide ne Ln ¡.ir;:'.w1i.cu.- social se 

si iuarull .J.ü:': ~·t!flH1s,¡1 <:ires, v11-rc:yt:s l qu1.e:1t:b ;;ficii:l:r1ente 

poco ,¡:.uóicr1;11 h<~cer en ciern::ficio persorml), el <i.L to clero y 

la élite ir;,;,;strial y 1.:c.r1ercial. ~;stt' tr•;p,J ~,;cial formó una 

o Li~~;)rquia e:r: :Tsda u ae mu,y ói fici l acceso pra los 

aspirantes a i"rresr-:r R él. 

Ei nC:c.Leu uc la ¡;::cied'1U oovornspan::t _1,u; la fn!nilia. En 

la acepcidn de ¿sta concurrieron due vertientes, ~a nocidn 

e spailo.i.¡, y .lu concepc10n illdÍt,;ena. 

Un juicicl de gran arraigo e11tre los t'L<t:Ll:l 0S ibéricos fue 

e.l ae Lil1a f;;.111 Li.u f..;ertc, nu:i:cros::i y uriia<.t. Herencia ro:nano­

judía, nicha cice¡)ción pl'Oµició la tardfa independencia de. los 

hi ,íos r1;~:,,¡,u:tc de lf?s ¡iaóres. Bl u~mf::rv Je eL0:; fue por lo 

general <:.levado ya que, óe tiCL.:t;rdo con lü L;rr.encia, cada 

vá!:!ti:lgo reí-.res¡;ntau1 la oennici Ü!:'l div itm c;,sí' (;01u\; 1a 

ae la virU1Cll<fJ .Y feuiir•id&d üe los cónsuges. 

Est 1~ C<~ntrirn1y6 a crE:<J.l' lal:'.o;; i.1C ¡mrernesco y afinidad 

q¡¡e ::,e t.r'(;ll'·Jifar<:;n a Lrav.;s de relaciones f::Xtrafa".iliares~ Fue 

comur. e1:c:cn .. :rc"r en lo.s negccj os cócr,o el conociclO o el· familiar 

au.xili~ al VcTino L.t:..t. terr.uio. ¡,os ¡;ocios ,,e ouscarou entré amigo·s,· 

. Bl matri1i.C;nio 1ir, l:tliLlVO exento ue dia1ensiÓú ¡10.lítica, ya que 
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mostrar y tener sus sentimientos, ser~s muy casto, venciendo 

sus movimientos .Y deseos". 25 

Amuas uirectrices se euc:ontruron en la cunce¡.ición de la 

fa.nilia corno oase de la sociedad. En teoría, se fundamentó en 

la comunión, fidelidad y el entendimiento. En la prdctica, la 

mujer esparíola 110 se preocupó mucho por tener un marido 

infiel, a menos que esto le produjera vergUenze pdblica. La 

india, por su parte, quedó en muchas ocasiones relegada a un 

segundo ~érmino, aún siendo la legítima es¡.iom: de un español,· 

puesto que su herencia prehispdnica le inuicaoa que un hombre 

sí podía tener varias mujeres y procrear nijos con ellas. 

Dichas costumores proiJiciaro11 el mestiza je. Las 

peripecias sexuales de los espariJles, i~ti~fenaientemente d~ 

ser condenadas por la Iglesia, y la educación indígena¡ 

·convergieron en la proliferación de un gran número de 

huérfanos y de hijos 11 ilegíti'Il0s 11 • 

Vistn como peligro de disgregación S•Jcial, los 

representantes del gooierno pusieron emperto en fortalecer la 

d4bil estructura de la familia, en los albores de la dominación 
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p;:r3 ello n.-cofd er::n &. los t:X¡;ósi tos y los ' . 
E:tl LPX 1.. C:C. 

-~; la farndlfJ c¡:¡tóliccs eran valorc::s oe: tcUu tii.un ere.vente. Rl 

matria.onio it.e, Luego, el arma Es¡:erioJ.n c .. r;t.I'<, e.l ¡.eU.gro de 

C owo ocurre 1;l'.Y 
.. ' eu n.c~ .. e~;, en 

carrcu .. c;n J3 'lc~L .Y Pc1~tifici2 Umversitkd 1~8 !•:éxico. 

81 favrJr n con•:cer y s E::studiar Pri:i.a de TeoJc,gía!, 

í(étórica, ... L tt:mcit1ca, Cir1rn1ática y .~ec·ct:to. 26 E.n 1?6~ se 

atir1eron n~ev·:~i cúteorus, entre i[¡¡; qt.W ci<:st1:1c:.ro11 



I ns ti tJ.t< .. i ' C i..1U J. t_LIJ • 
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el intento de difundir el ideal salmantino .v, en general, de 

las corrientes esµa~Ol3s, Pero su irradiación se logró sdlo en 

ndcleos suciales cerrados y no en los estratos socioecon6micos 

bajos, los cualeG tuvieron que satisfacer necesidades básicas 

antes qile dedicarse al estudio. 

A diferencia de la enseñanza um.versi tal'ia, en algunas 

actividades estéticas las clases rnenestertlsas sí tüvieron 

partic:ipación. A través del rcpartirniento los indios se 

integrar~n al trauajo pdulico .Y privado y dejarou su huella en 

el arte. Los conventos del siglo XVl, a los que Diego Angulo 

lñiguez calificó como verdaderas forta1ezas, 31 y Manuel 

· 'l'oussaint corno más fortalezas que tem¡;los, 32 contuv·ieron ya 

·buena cantiJaá de labor ináiana, c:o!l lu cual .la lh.coraci6n en 

.fachadus e interiores adquirid un nuevo sentido, 

Si el siglo anterior fue de formaci6n, el XVll bien puede 

definirse co.1to el umbral de la realizac:ión criolla. En <::sta 

centuria, sin emDargo, la instrucci6n continu¡S siendo elitista, 

En la Universidad, los estudiantes pudieron aprenuer de nu.evas· 

cátedras, tales coino l<>s que se agregaron en 1621 ( VÍsyeras 



't. f.!,Y (:' ~;) 

Fr&r.cisc;o .\ill!t'·r1c:7, (E··.é-17?1) publicó "uatro li .. r~ Lie la 

.l4 
na t und t: 1.:-1 ••• 

~ ' 1· · 1·· < · · e i· i· '" t. r·., .·,· i· · 1 1 "' ne e · '-". x· 1· " ,,. e ... te i· r:1n ova e ', ó n . ,0.:·.u lJf'• ... ,1,.c:1u ª'i'·"''• .e· • .:-:.,.,.,,., 

L 1 1.:ni c:o :;)rt.: ruiov;;dcr· 10 u1e:ron, entn.: Clros, non Carlos de 

(lS>':J&:...fot.n'.l), t;1·ic.llo ns.ciuo en el arzor:i~pauo de 



como C0¡.~r1.lCi;, Kc;i-ler y Gai.ileJ( l?¿•'t-10•1<') y q .. áen además 

. ó . . . . . ]b impuEn pr1nc1,1os ue a~tur1uea ar1stote11ca. 

:C.l nooctrir.a .. lento OtstaCiüiZÓ el. sL.i'1.,l.Hu1to ae el.na. 

ideolo~ía emanciµadora, porq~e la instruct1~n que orindó 

.Y }'ern.itié el Lr.todo tuvo la rnisior, de fGrjar c.uenos 

súouitos, d0c1 JP;', &críticos y ~:irvió, en rin, para 

el orden estauiccido. 
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2 INSTRUCCIONES REALES 

Las instrucciones que se consultaron para el presente. 

estudio muestran un patrón en su formato. consta de tres 

grandes partes. La primera contiene tanto.los títulos con que 

viene investido el virrey como los nobiliarios que le 

pertenecen, si es que los tiene. Las que Carlos 1 otorgó 

proveyeron a su representanLe de los eigu~entes: virrey, 

gobernador y presidente de la Real Audiencia. Felipe 11 agregó 

el de capitdu general de la Nueva Espa~a u las que entregó. a 

don Alvaro Manrique de ZJ~iga, marqu6s de Villamanrique 

( 1583-1590) configuranda así una personalidad jurídic~ lo 

suficientemente sólida como para representarlo en las Indi~s. 

La segunda comprende una larga serie de disposicio.nes a · 

y que. const.i tu,Yen .la materia prima 

' 
La tercera y dltima avala el car~cter jurídico de las 

11 11 
reales a través de las palabras Yo el Rey. Se agrega 

fecha así .corno otros nombr.es de funcionarios que 

refrendan dichas disposiciones. 

27 
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Cree.110~: q1.w t.alt:s documcntis i:c1edl:J1 ·:!1viúirr;e en tre~i 

l) carcl1:-.o, e fornat1vJ r)e·L vi.rreinato 

3) decaJente, a de incrci.a l'')líticn. 

20 
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2.1 DEL Pr..!UODO CAHOLlNO 

La pri.uera eta)!a a estudiar es la 4ue hemos deno:11inaao 

í'orrnati.va ui;;l virreinato. Es f'actiole dt:no111i11arla así pc.rque 

significa el intento P.Sj)ll ·,ol por incorporar utl muncio a la 

concepción óe la c1viliz&ción, la vida y la c~ltura ue la 

metró.,0li. 

Pt~ra lo¡(;rarlo, ese ql.W ~,,l1rÍrnnos caii.f1c11r c0m0 deseo áe 

cx•eación, st> rige en la rneute ae Carlos ¡;ur una mo'tivación 

Íntima, que no deja lle tener i . .ma connotac1ón ¡;olítica; conocer. 

Por ello, a dvn Antonio de '.¡iendoza, quien gou~·rnó ae 1?35 a 

l'.;>50 ( en aut:lante, j,rnto al no;1wre1. de cada virrey aparecerán 

la:s fer:mis e;;trem:¡s dt.· su e,iercicio guu<:.rnBtivo), se le ordenó. 

informar al rey so ore el potencial de lo.s tH:r'!'as (;OílqJi stada:s, 

ue incr0Guc1r un eilaH cllltivos, aapacid&d 

triuutaria y ca11uau ~e lus indios, situaciJ~ religiosa, 

número ,;0 conq .. 1istau0rE:s que 4c1eoan .en.Nuevr:1 JISpür'ia., así como 

el modo en r.¡ue JJOOrían ser recom¡,ens~iuos ¡Jor sus servicios, 

enire otras cosas. so~re esto Último, el tw~traüor 
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un memorial ae lo que os parece que del restante estado de la 

provincia ser~ bien y conveniente que nos hagamos merced a 

. r- ,¡37f 
cada uno de los conquistt1d•_ires y poblanor.~s de la tierraJ_,_~., - _'.J 

L6gicawente, la aprehensión de la verdad americana 

tendid nlicia le totalidad. El conocimiento absoluto de ella, o 

lo mds cercano posible, requirid que el virrey tuviera 

investid...tra jurídico-política con alca1·,ce_ suficie:1te para este 

fin. Los títulos con que vino don Antonio le orindaron al rey, 

y al virrey ~ismo, el espacio legal suficiente µara satisfacer 

la necesidad de Carlos e imponer su mando. En JU.Sta 

corres¡:;ondencia, el primer virrey de la Nueva España dejó ffna 

r~laci6n'extensa, rica en información y muy sugerente. 

Del conocimiento se pasó al intento de creación. Había 

que ordenar para crear, de ahí que la atenci6n se .centrara 

~ho~~ en el plano político. El motivo no fue sólo ya conocer ... 

~ino controlar, marcar un límite a los excesos. Por eso, el 

virrey se vio impedido legalmente a tener voto en cosas de 

justicia, si oien es Vt-rdad que tuvo un ouen margen de 

independencia. Estas f~nciones corres~ondieron a la Real 

Audienc;La. Es·to significa que se intent6 definir cam¡;os de 

-;_:,;. 



acciÓD ~0lÍt1ca y ne~tra1izar la ~osioiliuad ael ejercicio 

despótico ael ~uder, colocanao una institución a la altura 

~ol{t1ca de aun Antonio y quien lo reemµlazara en el cargo. 

Satisfecha la dotación y el equilibrio del p0der, el 

padre oe l?elipe 11 instruyó eH torno a los mecanis!l!os de 

explotación. Hombre conocedor de las necesia&ues y del 

símbolo de la riqueza ae la época, Carlos·ousc6 metales 

preciosos, dos dis];los1tivos implantó para ello; 8n ~rimer 

lugar, la bÚs4ueda ue uro y plata; des);lués, la cvnversi6n del·' 

.triouto indiano en su equivalente en dichos metalesr;·"· 11., .'-)os 
¡ . "'. . 

informar~is qué manera s~ podría tener con ellos para que los 

tri out os que así .Pagan en maíz .Y mantas y otras cosas de la' 

tierra se conmlltase todo ello en cierta cantidad de oro y 

plata en caua año[. 11 JÍ} J 
Hasti este momento, la instrucción posee un tardcter 

11niversal' ya que exhibe el deseo de incor¡JDrur é. Nueva España 

a una etapa del desarrollo del capitalismo que actda pomo base 

material del Estado illOderno: el mercantilismo. 
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Se trata luego, de estaolecer algo a partir de una imagen: 

hsyada. ¿ G6mo? ~n lo político, central1zHndo ver~icalmen~~ el 

vodur y e4u1liorúndu10; ev1 tando el s,u·gi.11ie11to oe gru.¡;os 

hegemónicus que ;uinen el manuo del vi rre,y o que, pur lo menos, 

cuestionen la legitimidad del representante real en las Indias 

y, por Último, gratificando y nonrando a quienes nicieron 

posible el do1ninio espatiol, lc.s conquistadores, pero, al mismo 

tiempo, cortando posioles ebusos de facultades por parte de 

éstos. 

En la producción no de una conciencia 

mo.ral y yolítica, regida por la obedie11cia, el Es~ado utiÜz6 

a lt Iglesia como ariete espiri~ual ue la conquista. Por ello 

podernos 'definirla como una insti tueión política. Para Carlos, 

el bar~cter político de dsta deviene de la suoordinacidb en 

que la encuf:ldraron sus abuelos, así qlle ¡iuede .Y deoe ser 

manejada en oeneficio del Estado. Milita por ello el clero, 

en la l{nea trazada por el gooierno y deue servir a d~te 

generando condiciones ideol6gicas que permitan modelar 

conciencias y normar procederes. Salvar almas, crear homores 
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ouenos .Y tramij<~d01·cs, aaern;.ís de Jea.Les al rey, fue la misión 

política üe la J¡rle::-:ü1 en las Inaia~; . .ue ::tl1í qt.:e, entre otras 

coss.s, ur·giera en lfa necesill«C (le constr.ür cam~s }'ara nirias 

hu~rfanas, ~n lus cuales dt~ería eu~cJrseles crist1&namente: 

"Ctrosí, us in1ormar..:is oe 1os ,1.ona.st(;ric1s tiue cstdn hechos 

o comenzac.:os en J.a prov).ncia y de los que <.:onvf~ndrá que de 

nuevo !JB hagan en ella ~ara mejor instrucci6n de los 

naturales a nuestra s11nta fe". 39 

Se ¡.;rt:te11.ie a::.í mostrar al mundo que es t>'~aible que el 

clero oure en oene1ici0 UE~ Bstado, no üon afán exhibiciodist~~, 

·sino antirre1or~1sta, cat~l1co. 

Una IgJ.e,,:;ü, ¡;011 t1zt:toa de esta ¡1,anera ~Licio variar 

sustancialint!nte su misión en la tit::rra. ii;l es,,;e1uznante 

~oblaciortal indi~no, coligó el nieto ue los Reyes Católicos no 

sólo a ganar alums paru el cristianis1110, sino a conservarlas. 

De ahí la a111µliacion úe las latJores del s, cerdocio. En la · 

·~ontinuación a la instrucción dada al virr~y Menüoza predomina 

el elemento religioso soore el económico y el ~olítico. Meoiante 

ella, lo::; 1u1eu1uros ae l.f:i Iglesia pwiiero;;¡ aumt:Htc:ir su número, 

influencia y actividad. Bstos docuilientos re11eJan, por tanto, 
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el conf1ictc existencial qt..e se ,.rodu jo en la mente de Carlos, 

el ci.;al fue tl!H1 verdadera crisis dt: concie:nc1a que se expresó 

e·n interrogantes tales co.JJo ;, de qué fon.a ~roceder para 

equiliorc.r· un legítLno deseo de ex¡;lotació11 111aterinl, con un 

im~erativo religioso que ooliga a conscrv3r a !ns naturales? 

Las reformas que se introdujeron en la continw1ción a la 

instrucci~n entre~aua al pri~ur Virrey, muestran que una 

inclinación n~nanista cooró auge en los sentimientos del 

Emperaaur. Par;.:¡, me:i terializcirla, éste i:ní,rL111ó un !'.i ro s:1st::i.nci:s1 

en el ~apel ue la Iglesia en les Indias: adem1s t.le ganar almas, 

ésta ü~ uería c~nt.lar vidus, terwría q ... e const:rVar ei. funciamentp 

,,social iJel bst~uo e~ivaúol en l¡;s Indias. 

La élifícil uú.sq'-<t::da c:le la armonía 1.LevS a <.farlós a 

instruyó al virrey en Lorno a La pos1uiliciau Ja introdJcir 
' i 

para ,el trauf1,ju en l;:,s 1riin"'s y, con ello, f!'enar el, desct.'J~so 

poblacional indiano. Los negros, conceoiuos como seres 

ji) 
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infericrt:s, se naríaii c~1rgo de 1& extracc10r1 mit~tJl'a. Esto 

pretenaiercn n:1•¡:nr;.,r al citado L1:it:lnmer:to cJ~l Estauo espal'lol en 

laH Indiéi<•, .;n t;into q,1e éste :>1r:nificó ~L t:,u1t0 de Jescargo de 

la e onc i e: t.ci n 1·en l. 

l:;l ed'uerzu i~or .nwd.ener unn socú.dati cristiana, a irr.a¡."'en y 

semejanzF1 d1; l.H. r.si.;1110.la, se fr:1stré en ln ~:1eü1uéi que las 

base en eiLo, l::iE t:,1t0rl.J::¡1íes fienins.;lures, en .lüs inicios ·.iel 

entregarun uL pri~e~ 

·de i. Etn¡.er&dor se transfOI"nÓ en légic;, ~·OLÍ tí ca. Por. ello, 
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la presencia real en Am~rica a través oel virrey. Para ello 

se le mandó q,1e vigilase que rmuie agitare. s0cial1uente a Nueva 

Bspaaa { óe ahí la insistencia en ~acificar a un clero ya 

alborotado) y que aon Luis ouscara el acercRm1ento a los 

cufas. Esto no para demeritar la obra del gobierno1 sino para 

sojüzgar a los sacerdotes reoeldes que amenazaban con socavar. 

la función ~olítica de la Iglesia en las Indias. 

Todo esto es illl¡JUrtante por que se tra ti~ ue conformar a 

las Uerr-.,1s a111ericanas recién cor.quistadas y er, }-roce.so de 

so~etirniontJ político. !Cdmo deoen ser? Ha de ser 

la cual se compaginen ~l trribajo y 

Prüeoa de ello es el intento del rey por 

que ODVia:nente requiere 1Jastizales, sin:que 

~.o 
perturbe a los indios. · 

Dichas acciones su~unen que el balance se estaua 

perdiendo. Pnra .recuperarlo se requería reafirmar a la 

···r·: -

aü.to.ridad. Para esto, nl virrey se le ordenó llevar un l'''¡;ir:·i:1•0 

so ore todos los habitantes dt:l reino y que su informaci.Ón fuera 

. ~11 firmada ~or un escr1oano. 



hn este ~roceso de control tienen que participat todas las 

que hoy denu~ina~os fuerzas so~iales. Co~o caueza de Nueva 

hs¡.1aña, el virrey tieue; que sigHificar la autoriuaa y, ¡;or 

pasar al extremo social, que los indios que sean oficiales que 

se deaiqu.en a sel oficio y vagus y Clt:se111,.ieaaos se ocupen en 

poblar. 42 

l.Jesúe luego, ellu ha ue hacerse con ·justicia. 'l'endrá que,, 

castigGrse a enco:nenuei·os ¡:;r,usivos, a esvaúol.es que no paguen 

o lo hagan en menor cantiaad de la lle oída y tiaorá ae 

escarmentHrse a too u Hquel t¡L<e cargue de traba JO a los inóios. 4} 

Un congloweraao c0n tales características naur{a de 

con un recint0 iuóneo. La c.ii..iua.i h6. úo1ut:n:c:a.u0 a crecer 

anárq;.üca, los íntentos pwr cont;regar a íus ináios 

en alguna meaida y la unión sexual ha producido mestizaj~·y 

·orfandad. Por ello se t1Rce imperativo conservar el coricierto 

sociocitadino. Este ha dt:J conteulvlarst: aesae aos _perspectivas: 

·ia externa, que ha.ce perentoria la constr.ucción de una· 

fortaleza en el norte da la urbe, para lo cual se ordenó: 

" Por que de la ciudad de México nos na sido hecha relación 
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que convHne a nuE:stro servicio .Y segurioad y ennoblecimiento 

de J.a ciuuau que mannási:::mos nacer uaa rortaleza grcloáe y 

í'uerte, entre la calzrida de •racuoa y la de San J.1'rancisco, en 

que pudiesen estRr a recaudo las armas y la artillería y 

mt.mi.ción de ella y qt..e serviría de muchos buenos efectos para 

defensa de la ciudad y toda la Nueva t:s_¡.,ana[. ";·1~ j' la 

interna, que requiere la consttucción ae un símoolo religioso. 

para los esjJaoolos y, q<üzrí, un ideal paru l;1s guneraciones 

mestiza~: la eaificación de un local a~~lio donoe ~e c~uran. 

"1; 
ias necesidades religio~~s de una crecienLe ~oblación.~· 

~;1 este rl:Ci.Hto idóneo .las activia!:ldes au111ú11strativas 

tamui~n hRn de quedar bajo vigilancia. El cont~ol fisc~l 

.ma.r:cha con cierto dl: sorden, ¡.iara frenarlo 
'!·. 

evitar en lo posible que el di111::ro esca11e al. 

uel Estedo1 y quede en manos de particulares 

derrochadores o benefactor.::s uel cle:ro. I'ül' eso, Carlos orden6 

a don Luis, entre otr~s disposiciones, que pusiera aten¿i6n 

en cuanto al "recaudo" dej1:1do por los muertos •. ,G 
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a restnn¡nr 1ns in::ret~0:3 del. virr.=;y :" ... o~; :n:H1do 1¡ue no 

e.nten'.léi s t:n ar:~~1:b; ni. riescuunrni'ent;os, lil tt;np-:-Íis ¡:rranjerÍaB 

ni minas, ni tenrti13 1-ratc de mercaderíz1s n1 vtc~,s nogocinci91ies, 

ni inu1rcct:i:1:ente¡ ni Of; tiirvcíis ;Je lu:; 1n11ioude a¡::;ua ni 

hierba, ni lUia ni ltros St;rvicios, ni. nfrGVt::cfl'.l:n.ientos, 

11 47 cargo . 

Tales Jis~osic .ones mues~~an el temor ~eul ~nte l~ 

oe un :11•••1.J :rd:.; auto ·itari:i. Ello no s;.;cederr.í ...:on e~s. 

descenct1u11tes en el siglo XVll. 2ntr_e tanto, e1 Jesvelo 

Cárlos '.:(· centrH. en cc1nstruir um) entidad que sea controiable¡ 
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que res~onda a las necesidades de ~spafia, que signifique un 

orgul10 l>:H';J i;,,ta a1He el mundo µero, siw1ü tdneauurnte, Qlle no 

rebase la capacidad política de la autoriuad de la 

metrópoli. 



2.2 DEL PERIODO FILIPINO 

El prop6sito espa~ol, iniciado con Carlos, por controlar 

a las Indias, llevó a Felipe 11, quien llegó al trono en 1556, 

a crear una enorme burocracia, la cual 1;r0pieió una exasperante 

lentitud administrativa. A partir de aquí, por esta causa, bien 

puede hablarse de un periodo de toma de decisiones por parte 

de los virreyes al margen de la autoridad real. 

El constructor de El Escorial designó en 1560 a don 

Gastón de Peralta, marqués de Falces, como su representante 

máximo en Nueva España. Con este acto se inició toda· una 

época que se interrumpió en 1598. con su muer·te, no sin 

antes nombrar a su Último virrey, don Gaspar de ZÚfiiga y 

Ac~vedo, conde de Monterrey. 

Las .instrucciones que amaos recit.;ieron represt::ntaron 

momentos clave en la evolución de tales doct1mefitos. Desd~ 

1560 ~asta 1567, don Gast6n ejerció el mando actuando, de mod~ 

oficial, con base en el mismo papel que el Emperador entregó a 

don Luis de Velasco, el padre, más algunos apartados. En 

apariencia, la idea de Nueva España fue la misma que Carlos 

nos legó. Pero las órdenes que se agregaron 8 la instrucción 

·del marqués de Falces muestran la concepci6n primaria 
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dGrninir ¡;nr;·ce no ser suficieLte, en o¡,im'.~n de F'e.l~pe. Ia 

realic:ar: n:11cri cnnn es :nu.v di L;tinta: 1 os LH'Otes de i nconfor•n.idad 

rnestü"~' e:,;\An :{ lu. orden dt:l día, vi·)Ü:ntos s r.Hsta insolentes. 

Por esa, el rey mantiene ia creencin de que deoe aumentar el 

poder C·>:no .f!e·'.lÍO para rlfl.CCI' frente a los.grupos dc:r.nndantcs 

de igu::: h<''·i ¡;u 1 í Lica. PHra meter en c1ntuca .u.1 si tuac:ión, na.v 

que Sl',;L:t.:11· d¡;s•ie arrioa. N1J nay que ¡.:er::iitir que el virrey 

tenfa Jt;terese!·: ceccinó:::icof>, ni que cree nuevos oficios ·seóin 

su- cr1 turio, ni que n:cioa .:i1n01·0 ai:: a{!entes ex i;err.1)0. E·stns ., . 

imposici1rnes, c·)n F'eli¡,e, se convirtier.)n en i:istancias de 

do;ninac1ón nu stÍlo Ot· ~;;;lítica est.2tro:l sine;., :.;cirmds, ¡:,ersonal. 

ampar·f.1r a .lr:.d3 Tndif~s~ Huy que resguarda;rJ.tJ~ eri el interfor r:o· 

s6lo ~H· l:t>C:tlll:eros, C1l'JjOS ,) M:l'ejes, sir.(, tamo1én '1e.l. Virrey 

anteriüi" li1:1,y 4,<1:: juzgur· Jo nee:no ¡;or don Luis. ~;sto .implica. 

que dic111·. e:r,r;i:r0J se extiende haEitEt e] e¿erc:ic.:.io ¡;ol-Ítico del 

virrey q1;p gouernó, en <:J periodo inmerlir.to a:iter·ior. 

La ax~llcaci~n ae esto da1e ouscnrse en la tentritiva que 



·tiene Felipe por lograr la ouena marcha del gooierno. 

Hacia afuera, la i~agen de Nueva Esparla, el rey lo sabe, 

es de riqueza, aoundancia y potencial prosperidad. Por eso 

deben vigilarse las entradas ul reino e investigar la calidad 

de gente que ingresa a él, así como expulsar a los que se 

juzgue nefastos. 

Prevenido el reino uel peligro interno y externo, p6aría. 

dedicarse a producir. Solo que los términos han cambiado. No 

serÉí ya t.an li bre.ne::te co,110 con su paare~ a e per;Í1i ti ría 

traba.;1ar la caña, el lino, taoaco y la seda, 1-JOI' eJe:iiplo, 

habrí~ que lievar un riguroso cont~o. de los productores. 

esto, oru'enó al virrey que registrara quién, qué, cuándo y 

cuánto produce; a qué precio se vende la ;;rana¡ cobrar el 

.,diezmo y garantizarlo vara la corona; cuántas minas nay y 

cuáles rtoh s:ls condiciones, etcétera: 11 Item, os informaréis: 

muy particularmente qu6 cantidad de grana y carmesí se coge 

en la Nueva ~spaHa en cada arlo y qud personas lo cugen y a qud 

i\8 
precios valen en aquella tierra". 

Tal dobinio se origind en el crecimiento desigual que se 



operó entre ~sparia y las Indias. Aquélla co~enz6 a sufrir los 

efectos tie la improductividad, el endeudamiento, la despoblación, 

e tcéteca, .lo que t.leViIJO en un país con lento avance económico. 

Por su ~arte, la Nueva 2spa6a experimentó un proceso 

contrario, pues crecid en lo económico en esta época. Esta 

si tuac.i ón no podía tolerarse so pena de que la metró¡:.oli 

padeciera desobeaiencia de sus lejanas ~ropiedodea, 

EAta sensación cie lejnnía se percibe en la instrucción .,. 

que Felipe ~ro~orciun6 a dun Gaspar de Z~~iga y Acevedo, conde 

de Monterrey ( l?Si5-160J), solo que se co1noina con un. 

senticiiientu consciente ac que q . ..ne.n le suceoerá a.L frent~ 

Estai1o1ei futuro Felipe 111, no sirve para gobernar. J.Je ahí 

4üi en dicna instrucción se esmere por retinar toda la 

vi rreinál. De las instrucciones del u1arqués 

conde de Monterrey media una larga 

refinamiento, ,ya se aiiaden órdenes, ya ~Je qui tan, en fin, 

e~s~ya. Y la del conde es precisa y p~eciosa. 

Hay en las iustrucciones dadas al vir•rey un esmero por 

estrechar adn m~s la vigilancia sobre Nueva ~sp~íla, en 

:. -~-'-·, 
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particular sobre el virrey y la Iglesia. Felipe entiende que si 

su mando soure estos dos bestiones se ~ierde, su a~toridad en 

las Indias se resqueoraja, por eso aprieta las ór~enes. ~n 

materia de fe, extiende en extremo el examen ae las ideas 

llevándolo llasta el mi srnís11110 ¡.iÚlpi ~o. Escudnrrn las voces, los· 

sermones, c.:in el propós1 to de encontrar expresiones 

"Con los ;irelados seculares ,Y regulares tfataréis y procuraréis.· 

que tengan cuidado de prevenir a los predicad0res q'-'e no digan 

en los. pJlvitos las cosas públicas universales, cosa que 

resultar en los ánimos de los que oyeran .fJOCa satisfacÚiÓri nÍ. 

manera de inquietuau.49 

Se aiiticipa de esta :11anera, Felipe, a un fenómeno 

reiigiogoy la mediatiiación de las conciencias por part;~d[ 

ollos y mestizos. Tal acto no se d~, hasta este moillenio 

1~95)~ con la fuerza que mostrartl en la ~rimera mitad ~e la 

centuria siguiente. Pero el rey lo capta y trata de aejar a su 

sucesor( recuéráese que para estas fec11as li'eli~e es ya un 

anciano pró:xiiuo a morir) una di1·ectriz para resolverlo. Con· esto,, 



hasta 81 n~cleo del rito clcrjcal. 

c·.Jnsvrvt~r i 0rr·curru:nte :::us oc~: .. ini OB. 

l.ü!ei ojo'' del :r.undo, pero 

. "' " 50 :i. r!l: e r:r.s I't;:·:. s 11
• 
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Reb~ecto a 18 segurid~a interna del r~ino, Fe1ipe nota que 

lo dis~uestu ~ar su ~·~re ts insuficiente ~ara garantizarla. La 

inestabiLiU~Q q~e han ~rUUUCidO algunos gru~US h~W3n0B y el 

acoso en lbu costau por ~arte de ~iratus, lLevaron al heredero 

del Empergaor s aument&r el armamento. Por ello orden6 al 

virrey lo siguünte:" Veréis .Y atenderéis el estaao en que 

vu<::stro antecr::sor at: jó la casa y apacento de armas, :nuniciones 

y artill.erín, [JEJra procurar con mucho cuid::ido, cuma os lo 

encarg0 1 que crnté co:no conviene µara los firws con que se 

fundó ~· 8.:ltes ¡:¡u.mente q1.1e dis:nim.;ya". 5l 

un rnecani s;110 111ü.Y Si.!til üe contención tlc aspiraciones 

políticas (JE: íJartic1.lÜil't!s: el ilre.uio. a los. l•Ut:ri,;s súbditos, J!B 

nb a conqu1st~dores, sino a creauures ac o~ene~ acciones y 

. . 
co~uuctus eJe~~lare~, c0n lo cual la corona encaminó s~s , 

pasos hacia .h eorrnu,nació11 de laB leales conciericias .Y útiles 

proceaeres! ~ero e~ia ~olítica elitista no versie~id reforzai 

un fundaaiento soci8pol.ít1co pnr<' el E.stauo es;.;s1·1ol en l8s 
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Indias, sino gratificar, en palabras de Felipe, " a las 

persum1s que allá me sirvieren" y a las 11 tJí:rsunas más 

oenewdritas que hubiera en caoa [
. ,:-¿-¡ 

estado_. 11 _J 

De este woau, Felitle 11 afind s~s instrucciones con la 

directriz de rHuicalizar la presencia del listado esparlol en 

Nueva Esparla. La imagen que de ~sta se formd fue de una regidn 

1)Qtencial1110nte indq.Hrndiente, lo que lo 1noti.vd a retenerla y .. a. 

crear vínculos afectivos entre un homore al servicio d~l 

Bstado y las Indias. Mds que la administracidn de una 

metrópoli, el ejercic10 üel pouer es¡iai1ol, en el tleriodo 

filipinq, fue el gooierno de un gran burdcrata, d~~ria 

voluntad de dominio y de un concepto del gobernar, eicunl 

borisistid, precisamente, en estar al servicio del poder; 
.! ' . . 

sentimiento que orillara por su ausencia en sus herederos; 

. A M ., . .., 
' ¡· 
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~n l'J~d .nuriú r'tüiµe 11. Le sucedier·on en el trono 

Felipe 111 ( 159d-1621), Felipe lV ( 1621-1665) y Carloi 11 

( 1665-1700). Todos tuvieron en comdn la ineficiencia de SQ 

administración, el predominio de ineptos dentro del gobierno~ 

el desafío hegemdnico de Inglaterra, Holapda y Francia y el 

estancamiento del espíritu oficial. 

Las instrucciones del siglo XVll reflejaron tal 

decadencia, puesto que se conservó el mis:uo patrón en 

cµanto a forti1a.to y contenido que se us6 en la del conde 

Mbnterrey~ Las de esta era hubieran sido exactamente 

q.ie· reci.oió üoi1 Gaspar a no ser por cios l1ecnos 

recoorar la miena imagen i.lel gooierno 

2) reformismo i.ntrascendente 

J.;l siglo del oarroco en Núeva Esp1iña signi·f'icó un 

_descenso pr0nunciado en el concierto político im~uesto por 1la 

península. La, pérdida de autoriuad de ésta se reflejó en el 
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camµo político, en el religioso, el admimstrativo, el social 

y en el económico. Ejem¡.ilo ue ello, en oicha Nlteva bspaiía, fue 

la agi taa.ión criolla .Y mestiza, los motiues contra don Diego 

Carrillo de Mendoza y Pimentel, marqués de Gelves (1621-1624), 

la aesobcdiencia de los virreyes de elaborar una relación de 

gobierno para su sucesor, migraciones indias hacia las 

ciudades originadas, en parte, por el namore y las crisis 

periódicas de producción de granos. Todo esto devino en la 

empresa ,del gobierno español en España por reaosorver el mando 

y control soore América, lo cual se tornó en un asunto de 

prestigio .• Así q;.1e el _¡.iri:ner as.pecto a recupHar fue la "fama, 

.el buen porte y. la credibilidad. En consecuencia, el siglo 

. . . . 
XVll se .señaló por el intento de reavivar un sentimiento 

.pronispano en las tierras descubiertas por Coldn como m~did 

inicial para volver a sentir como propios estos do;ninios 

ultramarinos. 

Con base en este criterio, don ,Juan de ri:endoza y Luna, 

marqu6s de Montesclaros ( 1603-1607), recibid, ademis de ia 

instrucción d~ rigor, un ctocumHnto que bien puede denominar~e 



:; •J'..;e1L s .r.t:d~.ll:iJ, 

ailvlel't.e, ¡-;, 1.;::rte, Lo si.gu..iente: " Ante tot!: .. s hrn cosas ha 

cie relici.Sn rnF"er crnn de::1ostntción .Y l1a cH, ccnfeimr y 

. ' 
1 .e~J ira ~ le oe gracia 

, .-, t !:.!. '-•·· I'V l. , ... l. 'l ,,·, t_; 3 que ac1cl'tt; ;, é·,c)t·e1'r1CII' c..; ~<~n u :c.~ y , 

L~t .l. n ~.: i ;:, ten e: i a 

,,- --' 

ó i ;J¡,'J. s t ~' 
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inmanentista, para España reviste un carácter prioritario, 

por eso tam~i6n la Nueva BsvaAa aeoe darle a la moraliuad un 

tratamiento preferencial. ¿ Qud es, entonces, dicha Nueva 

España y su virrey segJn este conJunto de consejos? Una 

regidn que warcha al margen de las ouenas costumores y en la 

cual ni siq•üera el máximo representante del re.Y ¡;one el 

ejemplo; por eso, para recobrarlas, hay ~ue comenzar por dl; 

hay que aecirle lo que debe hacer un buen gouernante y una 

recta persona por~w, a principios del siglo !Vll, ya casi 

nadie vive ese cddigo de excelencias. 

Estamos, entonces, a~te la presenci& de una nueva 

estrategia en el nianejo polÍ't.ico de la Nueva España. ,En la 

~~oca ue Carlos se intentd mostrarla con orgullo al muhdo 

para gloria oe una Espada catdlica; en la era lilipina .los 

t6rminos camoiaron, puesto que se procur6 ·terierla al ~argen de 

la contárninacidn ideológica. sin emoergo, a ju~gar por el 

document0 que comentarnos, ~l camino equivocado por el cual 

trans1td la Nueva Espada repercutid soore el país ibero, 

depreciándolo axiol6gicamente ante el orbe. por eso, en ~l 

'~· 



periodo decadente los gouernantes procuraron devolverle a este 

virreinato ciertos valores ue origen hispano, con la finalidad 

~ltima de reavivar a la maltrecha Esparla y su lcinguida 

presencia en América. 

lln segundo aspecto central es el que he111os denominado 

reformismo intrascendente. Durante esta centuria, las 

instrucciones reales conservaron el orueh en las disposiciones, 

siguiendo el modelo pdstum0 de Felipe, lo que nizo de estos 

papeles poco novedosos y carentes de medida radical alguna 

p~ra do~{nar nuevamente a Nueva Espa~a. En dichas 

iristr~cciones se mantuvieron ideas tales como ocupar a 

ociosos en poblar, prohioir ciertos cultivos, etcétcira, que 

si bien es cierto que marcan situaciones conflictivas 

j 

io es que no resulti innovacidn o profundización el ocu~arse 

de eüus. Una de las tentativas que pudo SH drástica, y que 

, no lo fue por que casi nadie la acató, fue el coligar a los 

Virreyes a dejar a su sucesor una relación de gobierno. La 

medida fue acertada en tanto que se dirigid a la autoridad 

indicada, pero ilusoria por parte del gobierno en la madre 



patria, ya que cuando quiso hacer sentir la presencia de su 

autoridad en las Indias con tal orden su mando era tan escaso 

que casi ningún virrey la acató. 

' 1 
1 



3 INSTRUCCION~~ VIRR~INALES 

A diferencia de las instrucciones reales, las que hemos . 

nombrado virreinales no presentan un patrón en cuanto a su 

estructura, durante todo el periodo Habsburgo. Algunos de 

los papeles de los virreyes dejan ver la regla tripartita que 

organiza a los de los reyes , pero no se puede definir a tal 

precepto como un princi~io general. Otros son meros informes 

en los cuales la temática a tratar simplernnnte se expone, sin. 

preliminares ni colofones. De esto surge el que no sea ~asible 

hablar de la existencia de un modelo. 

Po~ el contrario, el conteniuo si brinda la ocasión de 

tipiücar a las ci tedas instrucciones vi"rreinalcs de un mo(io 

'_¡:>reciso. Presentamos, para un análisis posterior más 

p~ofµndo, y a guisa de punto de partida, dos dise~o$ de 

~ichas instrucciones: 

1) paternnListas y emocionales, que fueron elaboradas en la 

fase formr.tiva del virreina.to 

2) funcionales, que se hicieroa durante el auge de la 

burocracía. 



IncinJs~os la existencia de un ~ltimo ciclo, sin 

denominacidn, que se caracteri~a por la subsistencia de una 

aguda 

3) crisis aocumental, fiel reflejo de la apatía política( esto 

es, falta de co:npr~miso personal en el dese.upeño de una función} 

que singulariza a la Espuria del siglo XVll. 

cada m0mento apuntado corcesponde eiactainente a la división · 

formulada para los documentos reales. 

Los· criterios manejados para tal parcelación han sido 

diversos. En las instrucciones corres,;orniierites al formativo 

del virreinato el principal aval de los virreyes fue el 
1 

ya que más oe diez a!ws garautizaron sus a¡;reciaci.ones¡ en 

seguida debe hablarse del caráct~r con que estos gooernante~ 

~frontaron la problemática novohispana; indudabl~mente, ~llos 

s~ víeron en la necesiaad de actuar con firmeza para constitu(r 

al virreinato, sólo que las condiciones sociales y naturales 

que se imµusieron a los inaios movieron a don Antonio de 

Mendoza y a don Martín Enríquez de Al~anza (1568-1~80 ) a 

condolerse mucho de ellos, lo que marcd la tdnica de s~s 



documentos, ya que éstos contuvieron 1ma f11erte carga emotiva, 

bien fuera oe com~as1ón, pGr ~arte aul primero, o de cierto 

resenti~iento tle parte ael segundo. 

Para el "r1mer virrey la núsqueúa de unr.i intor,nación total 

y el cu~flimi8nto tle una orden se convirtieron en placer por 

informar, procurando que su sucesor viera en dl a un 

desinteresado colaborador, por eso, en su instrucción trat6 

casi toaos los asuntos relevantes d~rante su ejurcici6 

gubernativo. 

in el virrey Almanza la anterior línea ae accidn casi 

no existió; ocupa ' este sitio el afán ~;ar 1;revenir a qí.lién 

lo sus ti tuya: .. en el cargo. tl amuiente p~ücol.Ígiev que 

envuelve a sus advertimientos es netamente político, lo cual 

que los empapara con sus sentimieritos, de lo qúe qe 

infiere ~ue la imagen 4ue nos hered6 de Nueva hsvaria expresa 

Pesadumbre .Y decepción en torno al deseaq;e!'10 del J.IUesto de 

virrey, así como de la entidad que se deoe gooernar . 

.c;n contraste con 1os 'ant(::l'LOres lineamientos, los 



virreyes del ¡¡eriodo burocrá.tico manejaron moaelos de expresión 

más técnicos, que sugieren otra act1 tud &11te la circuustaucia 

nov0hispana, así como otra intencidn al lnformar &Obre el 

''",:;_·, 

suceder en lo que hoy es ~éxico. 

Ademds de lo ·ya_expupsto, casi todos los virreyes del 

citado periodo hacen gala de algunos pau.tas, ejem¡:ilifiquemos. 

La primera norma que oncontrflmos es, nuevamente, el tiempo, A 

excepción de don Rodrigo Pacheco y Osorio, marqués de Ce~ralbo 

(1624-1635) ninguno de estos funcionarios superó los diez 

en el ~yt.ler, lo cual in.:.iica que la corona geutionó el evitar 

que estos servidores de la r-ealeza española arraigaran en 

caminos a la ~osible for:nación de · 

con ~oder políti~o en los cunles participara el 

Lo anterior no impidid que los cimeros gooernantes de 

Nueva Es~a~a prepararan excelentes relaciones; este cartlcter 

no fue gratuito, bien al contrario, obedeció a trasfondos 

políticos, uno, el cumplimiento de una funcidn, otro, el 

:Jd 



anhelo inuiv1uual ue ascender ¡;olíticarnente, · iu q..¡e nos lleva a 

a. colegir que tüchos 1unciouar1os exa1taroi. s..< quehacer 

guoernativo µara aspirar a la gracia real, y ootener con ello 

un puesto ourocritico mejor calificado, mds ennoblecedor. 

A contrapelo de este gesto, en muchas oportunidades los 

reyes vieron el cargo Je virrey como remate de una carrera que 

casi siempre se inició en el ejdrcito, la marine o su guardia 

personal,, lo que seguramente echó por la norda no ¡;ocas 

ambiciones. 

Prueoa de todo ello es el estiro eBtrictamente pe~~onal 

que esgrimieron la información. Abundante y certera 

basi siem~re se us~ con un interds ~ersonal, 

éxaltando el ,yo .Y tratando de descolla:r el ejercicio de·u~ 

tie Bstado a~n a riesgo de la seguridad propia, li 

suponer que campeó e¡¡tre los virrey.es la idea de 

~ecalcar su fidelidad y servicio al rey. 

to anterior se ex~1es6 con un lenguaje que bien podemo~ 

como tdcnico, Bn casi todas las instrucciones de esie 



periodo aaunaaron l~s cifras,zones de ~otencial riqueza, los 

datos, etc~tera. Es preciso r~bricar que ya en las de la eta~a 

anterio~· se hizo uso de esto, solwnente que t,;vieron un 

carácter aiferente, eJ...tcidado ,ya en aa oportunidad. Por el 

contrario, las del siglo XVll exigen una lectura entra 

líneas. 

Con estos elementos de juicio, que el lector encontrará 

seftalaóos en los anexos, abordaremos la s~mblanza que de Nueva 

Es~afia se formaron lo~ virreyes 

(,() 



4 NU~VA ESPA~A A TRAVES DE LAU INSfRUCCIONES 

4 .1 ASP1C'l'(JS 1'.CO!W!1tICOS 

Para nadie es un secreto que la minería fue el eje de la 

economía novohispana, ni que en el siglo XVl huoo un auge en la 

extracci6n y en el siguiente una depresidn continuada, lo que se 

ha estudiado ya de manera amplia junto con sus efectos sociales; 

pero 110 es fácil de hallar un ensayo ecor(ómico-so.::ial de Nueva 

tspafia a partir de las instrucciones virreinales, qu~ es, 

justamente, lo que vretende:nos alcanzar (;ll el 1iresente. 

Los documentos virreinales de amoos ~er1odos presentados 

aquí, oe jan ver un estado de cosas cambiante eu cuanto a la 
' 

minería. En el formativo ael virreinato se inicid el caráct~r 

estrat~gico ae tales meneateres, sien~o el primer virrey de 

esta parte de las Indias quien expres6 de mod~ más nítido ~n 

esmerp por servir fielmente a la corona, por_enemplo1proyeci6 

el fomento ;Je actividaoes laterales a la industria argentífe:ra. 

Esta consideración, creemos, es importante si se le mira 

Uesde diVet'SOS ángulos. l:;n iJl'i:uer lugar, la. eCOllOIOÍa de Una 

región no dtoe depender de un solo producto, ya que queda 

6¡ 



sujeta a ~osi~les a~rietos, volverla rigurosamente v~lnerable 

a los vaivenes económicos, mflntener ü,tente el nrama de la 

inestabilid::w :;;ocial cuando no haya trauajo, etcétera. Creemos 

· 4,ue don Arnonio Je Menaoza .LO pensó más o .11er1os así, par lo 

que gestionó lf! activació11 de otrEts ,,otencialidaaes del reino 

además de la .uinera, esto es, se trazó co.11v u.tita diversificar 

la frouucción de Nueva Espada. 

Estas activ1daaes laterales no necesariamente 

corresvondt:1·ían a las neces:id::irJes pri.nordiales cJe Bs11&ría, pero 

sí oel virreinato nov•1ni s¡.;ano en tanto que ls.s la llores de 

auxilio a la .1:inería, además dEo sig11.incar una renta segura 
! 1 ' 

bBtauo, generarían ocuµación ~rociuctiva de ia fuerza de 

tratJajo. · 

hasta aquí un tJri.nt.::c momi:.nto en la Vida ecot1ómica dé Nlleva 

sertalado por el aruor patrio vor ~arte ael ~rimer viriey. 

t_;n sei.;utiJo mo.nento se anunci6 ya con uon r11artín t:nríquez de 

Almanza, gol•ernante con qu:ien dichas ¡.rioridades laterales 

empezaron a aµuntar matices ~rimord1ale~~ lo cual se Jeuu~e de 

sus adv.ertimiE:ntos que dl:l jó a cion Lnrr:n:z.o ·:.suáre~. ele i1Jencto~a 1 



conde de la Coruña ( 1580-1583), ,ya que argu,ner:ta , en parte, lo 

siguiente: 11 poco tie1ntlo hace que tarnoién hhbÍa comenzado a 

tratar lo que 11auía11 comunicadu conmigo algunos mercaderes de 

aste reino soure el miver.:ar a hsµaiia las w.n;:,s qúe acá se 

crían; 1.ues e.L tratHr yo ue esto mi. de Ct;Shr con ;i.i vida. V. s. 

podrá llev&rlo adelante, que los que digo me certificaron que 

sería negocio üe importanci.a por que las JC1rnis de aqJ.Í son 

escogiaas y van cada día en aumento y no es justo dejar de 

intentar cualquier cosa que sea o pueda ser servido de S.M. y 

aurnen.to Je sus reinos". 5?. 

A juzga!' ¡..Or lo anterior, ,.,oc.ie:11os afirmr1r que t;ara el' 

virrey AÍmanza la industria laoar tuvo cuatr~ caracteresr 

.conierci&l, ¡;ersonal, ético y ofictal. Los dos iJ.Cimeros'reu(iteri 

in±enr que ; en ~nrique:p existió un tratamiehto 1110d~rt10 

la materia, en tanto que en los dos ~ltimos la 

de un conservadurismo muy esve5ol.Por el tono con que se 

escribió la notu podemos pensar que en el cuarto virrey de 

iiueva 1';s¡;ft11a floreció un interés participativo en dicha 

industria a título personal, el cual, de ser cierto, tenár
1

ía 
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que ser deslindado tanto en sus deseos como en sus alcances; 

supuesto que carecemos de argumentos ¡-iara afitmar rotundamente 

lo susodicho, só.10 poúeinos plantear iuter1·ogantes: ¿ upareció 

en veraao una aµe tencia 11 empresar.i.al 11 , privada, en non r11artín?, 

si lo logró y le fue mal, o si no lo concretd, r generaría ello · 

la ~esadJmore ue sus apreciaciones en torno al reino?, o tal vez 

¿,actuaría movido por la presiór1 de "em¡-iresariüs"? 

Lo antedicho se !)I'esenta envuelto con valores éticos, lo 

justo y lo leal que, s.i. bien son óiutintivos de la cultura 

;. podrían llasar por la presentacidn de un i_nterés 

· Independiec'iternente ae lo anterior, lo que 

que este virrey se movid ya entre intere~es exiraoficÍale~~ 
. 1 

lo hi.cieron, ~ veces, aparecer como un go:iernante poco 

rey. 

Toao atito no invaiidd. la nocidn de ~ue la minera era la 

meuul~r dt1 reino, sdlo que entre el ~rim~ro y el 

virrey huoo una aiferencia sutil. i:;n efecto, Mendoza 



" Lo quP- eJ. ¡.;resente ;,.s.rec<:: q,¡e da ser a la tierra son las 

. r .. :i:.;J mina4_:. , __ en tanto que Almanza aseguró a su. s~cesur: 

" También na ui? saber V .S. que el mayor s<Wtd1to de· esta tierra 

sale ,de· las :ninas ,y lEiUores cuyo uene ficio no se sabe hacer 

' l. lll110qll ?() sino con _ Ln incertidumbre del µri~ero proviene del 

.. · desconocimieDto µleno de las potencialid~des üel reino, en 

tanto que lo concluyente del segundo, ae Ja oµeión a no cejar 

en lo c0ncerniente a trabajar o ex¡ilotar otrHs re;nGs Je .la 

producción ajenas, eD µarte, a ese "mayor sustento". Hasta 

aquí el set:u.nnu :110.1wnto apreciado en la vida oe Nueva t:spai'ia·1 

d~ fJarticipar, en tanto q,rn individuo, particular, 

Un ·cerller momento se di bu ja ya en el· ¡;eri1i.10 

es_, óesde final0s del siglo XVl, y cori·e ei-1 forma 

.crisis .del XVll; despunta en él la i;1te
0

nci6ri' ciara de un 

11 clase 11
1 !1ór i:iarte ciel vin'ey, y. la mira 

0

dt: · 

sector de .la socüdad aesue 1..tna ¡.csiciÓn políttca 

estratégica. t;jeuµlo claro de este proceci.:r fue el conde de 

~o~terrey, qufen en un informe ~s1enta,~en torno a las 

1 
! . 



" Y pcr ser .;str:>:; el é-rigen y la fuente de dcfoHl ,;;e 1roducen 

toó¿s L.s df::.:lfÍS rentri::; ;ie S.'1 .• y ri~r0vecha:r1itntos de 

hacerles marceó y i':?.vor a Los aiirieros co;ri<.• ::;1,; bli·v tó de 

coinenzsr.LJ con .ia 
. . ,7 

üC!~J::t n~l azog:...le 11
• 

Scnre coovier1e m1cer al¿;..,r1os s:_ .. l11tn:1.i0ntos. En µrimer 

lugar, r;:l virrey revela un c;:,n\cter un tHnt0 c~ianto preci[Jita~o 

al afrci.tur J1ia su~·uesta crisis, ya q.;e ve fl~;c¡Lieza en la 

asisteneici del re.Y a .LJS rnint::ros, si enci0 c; .• e a S'-l e j;;rcicio 

a¡:;en&s e1 ._¡¡¡,bral ;:e una liepresión 

.11ue se «1!uoiz<', ¡.ccter.i.or .. ent..:, toc<ínoc';le &1 e0rn1'" sóio tres 
,·· . ! 

. . .· . . 5d lúv¡ilf::. ·en t:l. .ucrcur10. .~n s'-l f¡;.vcr n·r'r,c1:ne::-1:tarse ,. 

e.L út:jetivo utn Vin·ey Acev0no 1u1,; eq . ..nlinrar lás 

Hl Estauu no dCiU'i·earan 1 .• érciida·s pr.:ra 

'H<S pE.rce¡;cio~1t:•s JL<Shi3 dei goGieroo, via Cl'tltrir..uci<'nes. 

GG 
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AdemJs de dicho alineamiento, en este lapso surge otro 

d.istir,tivo ue lJS vir1·eyes ael siglo .{Vll: e.i. rwi(lli,>uleo de la 

crisis µa1·f; jusLificar una conducta µerGunul; a µartir de este 

momento se arr:JmC::ntará inexisteucia ae culpa in.üv.idual en e.i 

retardo de envío de remesas de ¡.;lata a la metrÓ¡.•Oli, o bien, 

como lo hizo don Lope Diez de Armendiriz, mar4uds de 

Cadereyta ( l6J'..i-1G40), decir que: "Los envíos lie mi 'tle111po 

habrían testificado el mejor efecto de esta atención, y haorían 

58 siao meJOres si los azogues no me faltaran". 

Touo ello refleja una ~estura egocdntrica por parte de 

virreyes, eor ser:alarios ele algún :nodo,, la.1cos. Otros hechos 

fueron m~nipulados con la misma intencidn: el marq~Js de 

Cerralbo y uon García Sarmient.o ue sotomayor, cunde ae 

Salvatierra (l642-164d) encontraron e11 la bur0cracia el ~unto 
1 .. 

l l l t l 
. . . . 6t) . ' 

e cua exa aron e eJerc1c10 ü.e su got.nerno, Juan de 

Leyva .Y de la Cerda, cunde de Banos (1660-1664) recalcó sus 

esfuerzos pursonales por abatir los efectos de la baja 

producción y, consecuentemente, precario abasto de básicos.~1·, 

.lJj cnn actitud egocé(,trica muestra que el a.nor µor la 
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y el con1¡,r1imiso ¡;t:rsonal ¡;or el arte út: gobernar cedieron 

terreno, en 10s virreyes, ante el sujeto 1:1ctuante que d~sempe~d 

una si.uple ft.mc.tún de c;stado .Y, iJOl' aiíauiuur1:1 1 a J.a sutil 

desvinculución que se origin6 er.tre el virrey y la metrópoli, 

en tanto que faltó m~dula en la actitud responsaole, afectiva, · 

al detentar el cargo,L.Q.ta fue la transic Lún L¡u.é s..ifrió el deber 

cte· regir en llueva hspnna. Hasta aquí el t-ercer momento en la 

vida ec0nú~tca áe tal virreinato. 

lin l,ltll!!HJ souresalient<: q~ie a~enas áiuujuro::i. los virre,yes· 

·fu.e la l..ici:a, a veces a1o~erta .Y <:;n ccasioncs oculta, que .PL!r 

control Liel ca¡.,ital entai:Jlaron el J:;stacio, la Iglesia y !Os 

particulares, en l.a q'1.e &l gooierr.o ceuió ti;:rrcno. Una 

·•.de fac(1ht.!a fu;;; el arte, ,ya que üuena parte áe eaific:ios 

<a'úornados 1-&rteneció .a la Iglesia o al ~;ector 'privado y pa1'a 

los· que las autoridades aj udarr•n en el proc.eso d.; construcc:i.on, 

.bien fuera con dinero, en el caso de la Iglesia, o autori~undo 

la dotación de cuadrillas de trabajadores para los ~articulares. 

En él tema de la Iglesia, en el siglo XVl no encuentro qu~ los 

virreyes hagan una relacidn entre edificación- costo- u~o dd 



fuerza de traoajo, lo que se puede entend~r por el fuerte 

criterio religioso con que se emprendía uno cura de este tipo; 

per~ en el siglo sig~1ente sí aoentaron l.:is virreyes, en sus 

instrucciones, un;.¡ correlación como la no111t:rada; Cerralbo dijo: 

'"l'ambién se at.ra:::ó por la misma causa la obra ue la iglesia 

Catedral de México a que también desayudó la il1undación. Y por 

acudir primero a la metro~olituna, co~o a.cabeza, se aetuvo 

también la ue la ciudad L1e l.:is Angele;;. Para entre amoas se 

han proci.raóo c•Jn todo cuiuado person;;,s qüe tomasen destajos, ... 

no ha sido posible hallarlas fiancen y sin este requisito sería 

aventurado todo lo conocido. Por que aunque les rnaias tienen 

. . . ó .1 6') op1n1 n ue ricas pad&cen algunas poorezas notaolt:s". · ':1 

En el enfrentamiento con los particulares, la'escasés de 

en las arcas· reales, entre otros ruoros, tornó al Est~d~· 
1 

.en dependiente de los acaudalados, en ouena medida, y obligó al 

gobierno a marcha~, en ocasiones, foriadamente tras de los 

empresarios. 

Otra muestra de lo anteri0r fue el rol· que a~umid el 

·representante del poder esparlol en las Indias frente a la masa 
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indígena desµoJa~a de sus tierras y de su empleo. Por efectos 

de la arnuivlón de es¡;&iioles ¡,or 111 ti erra y vor las crisis 

periÓdici;t; <lt~ ,;roducc1ón, .Los uaturales luerou lauiHdos hacia 

la merniicioau, deuido a lo cual las a...itoriuac;es ooraron en 

ilenefic10 ele los aborír.:enes, quizá no por una 11 ooligaciÓn" 

pero sí por precaución ante la posibiliaad del estallido de 

actos vanadlivos. 

hsta especie ue ~olítica intervencionista del sector 

oficial no 1'1ie ar,orda,ia J!Ul' lus virreye~i, en .Lé.:.S inr:itrLicciones, 

como pr0uucto final cie.L µruce::;u de prvducción, sino en t1rnto que.·. 

ju.stifieante de la política estatal; oicno en otros términos, 

se preirnrvó a los u1dios eu la meciida qt.e é::;Lu::; S.Llhuolizaron 

el tÍnico e•c.ra¡¡te social. para .la existeflcia ael :t,stado espa1'iol 

las Indias. Un gooierr,o así ligado a. .Los nativo.e tenía que 

mantenl~rlus a raya aotándolos de oásicos para prevenir los 

efectoG nocivos de Sel ceseir1pleo, !rnmbre .Y enfer,aeuHd. Esto fue 

Justamente lu que sugirió que se hiciera un virrey interino, 

don ,Juan de Palllfox y :Yendoza (1642), en su excele11te informe: 

'/J 



ttMantener al pueblo de México con oastante avundancia de 

oastimentos, senalaaa~ente trigo,ma{z y agua; ~or que como 

quiera qne el 1mís ejd.:utivo y sensible do1or ¡,arn él es la 

fa1ta ae aJ1wentas, cua gran facilidad se aeslemµlan con esta 

. ' ¡- 631 ocas1on ...... "-:_:1 

Püwteado así ,,or 001: ,Juan, el ,,roblema t'arecería 

fdcil~ente controlable, pero en la vrJctica no fue tan 

sencillo, veamos porqué. La inestavilidau que para el Estado 

a¡;areció en el sector econó:nico-sucial .va citado se vio 

agudizada ¡,...:r la inconsistencia en el aoasto de granos a lu 

ciudau ue 11:éxi,co. Seg.ín se c1eé;¡Jrenae de lan irrntruccione~, ciicho 

'·abasto de bÚsieos puede dividirse en d.os ¡il3ri.oci0s, uno de auge, 

whn1f1~sta nasta 1~70-1~77, y otro ue crisis 

intermitente, desae esas recnas nusta finales uel ,sigl~ xvr1 . 
. ! 

r;l priuif:ro ue ello~ tuvo como c1:tractt:i·ísticas 11rinci¡;ales 

el fomt:nto ~roduutivo, una cierta incapaciaaa del rdgimen para 

·frenar el crecimiento novohis~ano en arene no estrat~gicas 

para ts~arla, etcdtera, por lo que la copia c1taJina de gr~nos 

no sufrid percances serios en dste lapso. Tal vez debido a ello 
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dssoe el e,]t:rcicic .. ¿~u1•L:r:1ntivo de uon ¡;; .. rtin J·,nr{qi,ez, se 

i.~.'(r'·r -]T'.·¡1··1 .. " ··;ch··· .llahL .1 .~ L: •_:i·~' ' .. ·.•...: .1~! ! : 

in l'c 1.il; O.t i e&. y . ·- ··-1 lil S'.l'l!L.lC[ •..:_ y 1 

C<>n E. l ¡.,. ~-"' i nici<'· e i r¡«e uf;'.llOH (i• 1¡,; riin: ... io ,vt:riodo cr{ticr; 
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!Jre;nura pu r crear una alhóndiga. 

s~io ~nus anus ues~u~s, don Luis ue Velasco, ei joven, 

en su r1ri;11er ¡;eriodo(l'J90-1595) destacó qtrn: "La atnmdancia·que 

en este reino había ae bastimentas y aves que 1 Laman de la 

tierra y ~e las de Castilla han ido faltanao ue ~anera que no 

. 6:! 
lai; ha,y, y las que existen se venoen a excesivos ~rec1os 11 • 

AmDos inomentos oe la di::µresión t1ene·n en común dos cosas: 

falta de producción y especulación,aistinti.vos cun los que dio 

princi~i10 una larga etqpa Cl'Ítica .Y que se ;i1antuv1eron vi.vos 

en la c~ri~uria siguiente. 

A vartir u~ este momento ei surtLmiento de granos se 

entre la crisis, la satisfacción a ruedi~s de 

l.ós citaauios( dlrnido a Ull aoasto a ·uiedias) o la incapacidad 

uei. gooiet'no ¡nwa dutar a la eiuaad. Esto se co:npruebu. 
! . 

·con los reportes oe l<H: virreyes, ya que, iJv!' eje:11¡JJ0, don 

Diego Carril.Lo de Mencioza y Piwentel, marqués de Gelves .Y don 

José Sarmiento Valladares, conde de Moctezuma ( 16~6-1701), 

pur pasar al extremo cronológico, legaron instrucciones en las 

que no se reporta una satisfacción continuada en el 

7J 
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lii ¡111naó0rÍH j' c.:in21;:c:1.a::.tu ui:StWJO de sus 
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toóo en tiew~os dif{ci.les, esta situación denotó ~ara el ~stado 

no sólo un ~·roti1e:11& hact:nüario sino ta:rw1én ;;'J.lÍtico. Fiel 

reflejo u~ lo anterior file .La eiq.iresión oc.L conae Lle Moctezuma, 

quien s.seguró que los ináin¡{="· .],,e ret1racan a los montes y 

lugares 11.tÍ~; ,;oblados, Jejando los st1yos .Y iwcLemhs de lFJ.bilr 

desiertas, :;in algunos para Ct.ütivar las tierrus, uaciéndose 

extravagante:; .Y sin recursos 11 J.as justi.t:.iHs ¡.ara rec1o.1c:i1·los 

ni recr,uuar .tos reaiet.> tr1u.,¡to:-> y otros efectos q..ie están 

gravaoosr. J con que ~·or to Jos estos 1floti vos, se na 11echo 

considerable el re~raso de la real hacienaa en el ramo princip~l 

r~ 
- de trinutos". ;¡: 

Fueinacenjerio por que trastocJ la ~¿rce~ción triuutaria, 

i:io.lítico ,;ur·que o. esos 11 extravRganti:s 11 alguna atención 

on nó.a rle s el gu 01 e rno. 

~u cu~e duua que, a juzgs.r ~or los in~1rmus 

pruów::ción interna Je granós atravesó "ºr dos mo111entos 

claros: auge y crisis i~tefinitente, lo que fue la causa, ~sta 

LÍLt;ima, Úe (;I'ancit.:!:J ;UúVlliZ<:JClü!les cie indios miserallles hacia 

las ciudaües, r.1Jnsecuente aumento del vando.Lerismo, la miseria,· 

enfermedad· y prumisc1t.idad . 

.F,s1.a realidad, ¡.;!'Ouuc.1d11 t-'or la i.Jhmdura ~roductiva del 

:· ;·','·.' . 

J;liii .fa:;;L~J .. ·:;,,,;~.~,,;~ .. ,,..;., .. ,,; .. ;,..,;~· ..... , ,.,, .. , ,,,,~.~ ... '". '"''''-'"···· -~· -·~··-'""'_,-"' " .. ~ . .,,.. -· -~·, ""<>"''"""~ 



campo, eviuenc1ó uria <;untraciicc1Ün: mientrr;s el go oierno mantuvo 

a íos ir,oios c0;;1u su í':.inda:riento en l;Js lncJias tlO ,,ruµici6 su 

furtale<;imientu, tJien tiOrq~c nu jJUdo o bien ,:orque careció de 

arrestos, ¡,ero es claro, y me t'er.;,i te irwiGtir, que este hecho 

agudizó le de~enaencia del Estaco con respecto al sector 

privado. 

Tal incoherencia económica reveroer~ soure el equiliorio 

social. Tradicionalmente se ha q~erioo ver al siglo XVll como 

una centuria que transcurre en el luju oul barroco y en la cu~l 

destacan literatos, mat:Stros mayores .Y artistas, lo 4ue da por 

ér.tenoido 1ln<'1 a¡.ireciaeióu e.li t1sta, aesr;acando, ue los 

~stratos suci~lme~te oajos, ~nicamente los rn0tines del 24 y 

~2. AmDa~ realidades po?ulares se han estauiado casi como 

l·os Úrücos lw<.:hos so1.n·esalientes de una masa anónima, sin 
1 

en cuenta que, por conjetura de los informes Virreinales, 

alza~ientos constituyen la ex~resión c1~era de un siglo 

.socioeccnó,uicamente abrGpto. 

Seg~n se des~rende de las instrucciones, las causas de 

tales blanduras se apreciaron desde diversos dngulos. Los 
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lo licéncioso de éstos a nacer los fascir1erosos, watando a los 

auertos ae lus casas, for~~nóo a las mujeres en presencia de sus 

la l·a·o, y ore· 1 " 66 · ¡ f ·' i · · d d u· r d _¡,,a 9.:.-· • , re ir1em use a ios c1u a anos. 

tl eo¡¡;ie ¡Jre sen ta 11na s.L tLtación n:al, 1,ero la mane ja de 

forma ama~naa, pri~ero, porque demerita la laoor de sus 

antecesores,aesvu6s, coa tal actit11d exalta su proceder,luego, 

connota exagerrióa seguridad en su persona y, ¡:ior último, se lava:·.· · 

las manos, are,u111entando una situación herc:uada. 

hl det'ecto que exni oe i.a cita es que no va a la tase real, 

material., ue la vio Lencüi., cosa qL<t! U<.1 suceoi ó lluciR ls.s 

~postrillierÍHs ael si~10, ya que don Juan 0rtega y ~onte@6s 

(16~6) nos heread la expre~ión m~s certera soure lPs cau~ns 

conci·etas lle uicha Vi(ilenc.:ia en !'lueva r;s,¡;aii~ ".•.~el núme~~ 
· ociosos, twlt;azaneE, y vagabundos es tan n .. ii11e1·oso que en -él 

origen de los rooos, ~saltu~ieritos:y 

las cashs ~ue a V.E. son y 

que han parecido y parecen 

'tres e1e:uentos l1a.r que oestucfir. oe tun verídicas 

dirieid~s a su suc.:esor,el conde oe Moctezuma. hn ~rimer lugar, 
J 

ue los desórdenes; antes que 111jo11taüés, el. Últirno 

nus legó Ulla instrw:cidn fue e.L .1.arqués úe r1':ancera, 



argurnent8.rnio q .. ,e dejHbf! el reino ei1 f;[iZi s111 eu.t.iargo, el 

ou1spu-virre,y ~t:r:nane..:ió en ;,ueva J:;s¡.:aña ,.oco 11ds tie treinta 

anos, tien1¡ic sL.<ftcienLe para apreciar verazmente al reino, 

lo que urr0jó lus ex~res1ones ya citeaas y q~e, ade~ds, ponen 

en Jufü, 1:-, cred1 o.i .Lic~,o del arrogante virre,Y m2r111.uls de 1.·~rncera; 

en seé':u1,üo l.ug::;r, l'.':Oliteiiés otorgó un cari~cter c:1si uat.;ral a la 

VU)l.ericia, a~Huno que se ,.ueue aoord<-U' uv:.:;t¡e uos .t-'erspectivas: 

como a¡gu c1i¡matural al reino, lo cwd re:o• .• ltaría ex11gerado·y 

su~erficial , o como unq Yploracidn producto de un fogueo, la 

cual sí da Ci eus juicios una s~liua va1ioez; en tercer sitio,· 

dinastía H8osourgo, tocd un punto esencial que n1n~uno de sus 

vio1encih, esto es, ¡irori,wto (HU deGeu; 1,.ieo J' e~ nu:oore, de 

se s1gue descsl:'eraciÓn, · migrac1Ón tlaeia l,~i; CltWad.es, haclnarniento\. 
; - . . . . , . 

e nfr;:1·1 .. t:uau es. 

LRs ooservacionl'S de :r.ontaiiés no consti t.t,_yen jlor sí ·una 

concientizHción de los virreyes; si sucedjÓ 16 contrario se 

cuidaron :uucho de gu.araarlo. 1hís bien denotanla¡;ercepcidn 

i ntelit:en te ue uua realld3ci las.::enwte, i:JI'Oducto 1.1e un 
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C&~itaiismo incipiente y en proceso ae Llaeraci~n de la fuerza 

ae tra1i<ij0Jas{ cv1ho la lnca¡,ac1Jad del s1ste.11a ¡-Or c0ntener el 

avene~ de gr~~os Je ~oder econdmico,o~os1tores y hasta hos~iles 

al gubernamental, restando con ello la.bese social del Rstado, 



4. 2 ASPEC'l'OS SCCTALt;S 

'l'odo ejercicio del pvder necesita una ,nasa h1.J..nana soure la 

cual ejercitur la voluntud de d0minio; a su vez, todo cuerpo 

social se at>ienta en unQ porción de sí mis:na, tie· su trabajo, 

contriouciJn, etcétera; en la Nueva Espa~u fueron los indios 

quienes jugaron esta carta. F;l :nis:no Felipe 11 no nos de ja 

mentir, ya que eu 1596 Orden6 a don Gus¡:;ar de ZÜiíiga lo 

siguiente: "1Jna de las cosas en q1ie hunréic de tener mayor 

cuittado es t;l oue1. tnita:uiento de .l0s r1ht1·,l'a.Les, por ser de lo 

. . l-- 70! 
¡:irov1nc1fH :..: • 11 ._J 

E::ltíJ se asentó ei1 1mu s0lida razón de si.n·, 41.<e pasarnos a 

fundamento Jel reino; el móvil de esta idea se simentó en la 
.. · . 

. pr,oducc:ión ( neeesidad de trsüa jé:1I' las riquezas naturnles del 

~eino¡ ux~lotar la fuerza de traoajo nativa, etcétera), el 

~nhelo rte 10s ~s~a~ole~ ~or s~r servidos ( de ahí, en parte, la 

ex.istencia oe la encomienda y e tras insti. t,1cinnes) y· el afán de 

los reyes ¡Jvl' uesc:arg:1r su· cor.ciencia rel1g1csa vor eso la 

evange1izac1¿n, la lucna contra la herejía y la gentilidad, 
_., 
. " 

... .. , 
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etcétera). Por tales circunstancias se ¡Juede ellt(:nuer el 

porqué ~dS autoridaues ~eninsulares conciuieron al indio como 

su soporte ~;vcial, ptese a que siea1pre i't<er'.Jll teriidos J!Or flojos, 

de "corto entendimie!'1to 11 , "creadores 11e nirierías" y otros 

adjetivos ¡)Urecidos. iJicho ea otros t~rruinos: la necesidad 

espar1ola i·or ex¡.;lotc;r el tern torio y el Jeseo ue .Los 

conquistaaores por sur Gervidos concurrie~on en la incorporabidn 

de una entidad humann ( e l. indio) a una id ea de im¡:ieri oridad 

racial (el espajol peninswlar). 

llna base: sucial así conceoida debió ser mantenida .a causa 

de dos 11rGCf.:sos hostiiEis a la corona{ ya dtsoé l'iues del XVI)·: 

el mestiz?je y el c1•iollismo y el SEHi.orio esµiH10l. 

Duuido al primer ~receso, los peninsulares tuvi~ron que 

tJ.l.erar, Úasta cierto !Junto, .Las dem¡rnclas 11oliti.,cas de a::.bos 

.grÚpos, para los cuales su ascenso sociol'olitico no siemp1rt: 

~oqstituyó urui alianza d~sinteresada con los espaholes 

µéninsu.lares, necho por el que loe. nacidos en }~sparia no pudieron. 

considerar a Los nacillo~i en América co;r,o una oase soci-al segura, • 

m~s bien, los consideraron como potenciales enemigos. 

Fe:nóweno pare.::ido ocu1Tió con los espadole:s enriquecidos. 



Los es¡..oi.tJÜ:s !'enins,llRres venidos a :uas talilj)•)C:O füeron un firme 

soore t:l cual t:1 g.;bierno _;.,uciiera simentar·se s0cialn.ente en las 

Indias. J;eoido a sll enri4uecia.iento y avidez ,¡¡u.te;rial, estos 

arrioistas ~ronto se tornaron en c0~~etidorcs y antagonistas del 

régimen ,,ur el control del p·an ca 1,1t11l, les o,.0rtllnidades de 

adular a las autor1daues para sacar ~rovecho ~r0~io, etccltera, 

realidr.d µur· la que el Estado encontró en . .;Uos no a ;m nliado 

f.-Gli bco sino, e~1 ocasiunes, a un fercz cri tic: u dt: sus actos. 

Por cuusa de aillbos ~r0cesos, les gooernnntes espadolcs se' 

vieron en la obligación de i11antener a Los r.fat'-'n:>les como su oase 

social tm iweva t,sp;;,;i;;i. Esto:mos C;n ¡:.osi llil1ó:i.dcs, luego, _de 

se'1aiar t..r.a evol..,ciún e11 d1¡;Jio ú.naa1né,llt:J: E:ll t!.i. siglo XVl los 

indigen::.s j"g1:.1:r~¡¡ tal pa¡iel ¡.orque los espa:iolcs no tuvieron 

otro se(,; ter scc1~l ·soure el c~al uescansar y, ya en el 

los ;en1nsulares se v1&r0n en la necesidad de cunservar a los 

heredt:1·0s d~ 1.u e;r·andeza ¡::rehispánica ;,;orque no ·c0ntaron n.i con 

criollos,. ni r:cm :nestizos ni con algunos peninsuh1r.:is dt:seosos 

de poder. Si consideramos un hecho irrefutaUle, la ~o~tandad de 

los indios, tene.nos que admitir que la ¡J.Lfatafo1·ma social del 

gobierno cada vez st: hizo más fl'ágil, originando que las 

() j 



l 0r to que los 

monarcbs tr~t~rcn G~ reten~rlo G toa~ co~ta ( a través de una 

Veamos 1<;h tnins:ictón uesJe .La ~ers¡.ectivn ne los virreyes. 

de µc:rsor.·;:3 :11u,\' 1·1onr2:i~~". Ls nece:-:nrh> Q.ie \¡ .~;. ten['.a especia] .. 

·. . 71 
a. ¡;retafü111. · 

po1it1ca, otr0, ii1t:staLiiítkLl socisl. 

•.'.·; 

i. 

pr.opc.:1P.J'vil ti «1E:stiza;je. A ·.mn ¡1·enerr.ci6n Cie Lo ex¡;resAdo por 

la caríd1-H.i Ól::i. ¡;,,t·ieri,o, uien al contrario, ;;l1:;unos de sus 

ele.11u1'L0F cuestL;n:;,ro'.· su lega1· _·,a .. '> .• dl-.-.· 11 -:J --rquar lo , , , , ~,l.) ,,. ... S ,_ 

que ¡;i E: r¡ i'iri n (¡ ue t l u1.::n 1rn~ s et e re,:;no a e Llos '[10 s 

,')4 1 



¡mestcs gutiernativos] son los naciaoi; &n ella[~ueva t;spaiíJ 

bijus s nietos üe conqu:i.stadores, aullque Lie éstos ei:tiendo 

72 
"han qued¡¡c10 fJOCOs". 

J,e:. evoiución cie los !H:chos arroja a1gurn1B pei·cepciones 

nítidas. nei.ter·o que, ¡,rontc, una premura por poblar se tornó 

en e:cnf11cto político, úe lo que derivó una segunda idea: la 

i ne o.r.pa ti LJ1 li dad entre l.os dt)~:osi tarios dt;l fiOOE r y los 

as pi rm,tes a él. Enti·e ambos c0fl Ll:)ml i e11 L·e s, la oiscordia giró 

en torno al uerec110 a i:;ouernar; don i1lartJ'.u recr1azó la idea. éíe 

legali;·: cJ, argu11,eutHt1a iJ'-r erio.U.0s ,Y ;¡¡e, tizos, que otorgó la 

conquúita ¡;ar;.¡_ mandar en !Jueva hs¡1<>ñ1", Cuando el virrey dice 

a los i;,nhel:.rn de. l:Js descendito:·1tes ile los c0nquint1'1dores pcr 

· c~mpartir el poaer; ~or tanto, el tie~po e~ un aiiudo de lós 

goiJermti;tes, ya que diL.1ye la a..itenticiuad Cii.;l rival político, 

1 

le resta base a sus deseos de ¡¡otestad; ¡.,Ol' ü contrario, para, 

los ¡:.cn~nsulares t1Ü aliado actúa como el anete a partir del 

cual se reafi~na la autoridad espaftola en las Indias. 

,[Jene qued:~r claro qúe esto no sugiere la ex.istencia de una 

clase soc:iftl q..<e as¡:;in1 al i:Jú(Jer, sino manite<,taciones 

individuales que ouscan aflr.11ar urw .iJUS1cióu ¡jolít1ca. 



Tai e11Irentaiui.::ntu polít1cu llevó a las autoridades a 

sofisticar s1.<:.l •itecani.s!rios cíe represión. Si e.i tie.n¡:os de don 

Martín ue restó autenticidad a .las dt:;nancws mestizas-:.,• cri·Jllas 

medin1rte lo ya explic<tdo, en el siglo XVll e L artlíido oficial 

i;..a1·a Cl;!ltencrlo::i sit,uió du::; tem.ü:nl:.L<i.J: una la VioJ..:;licia, ya 

anotada en su oportunidad, otra la sugerida ~ar don Antonio 

Seb~sti~n de Toledo; mirJmosla. 

I.a so_Ludón 1it;l virrey fl!ancera era sur1cilla: los criollos 

val·:in con tlE:sagradn a lus ¡:enL1sulares,. nosotros, como tales, 

deoemus res_¡.,on11er con cordura .Y ganarles la voümtad: " Esta es 

cierto ctt:sai:,nll!o que los 1mci~1os en 19.s Indias ( que 

univen:mlrriente se llaw&n criollos) miran a 11.;s que vienen de 

. " · o·a res1·c•1·r·úr1 el.La"'"·73 Rspana a .neguc1ar . • ~ _ 

Para dar fin plausi ole al asunto .Y ov i tar el si.1rgi.ni en to 

nui::vuB c;on.n1ctos uasta: " ¡;rocurar que se a~ajen[!:os 

por los iuec11os que die ts la ¡,;rudencia". 7~­

Unó de esos métod.:; er&[" .. ::-J admitir en la fa•uilia 

n~turales del reino, fiarles negocios como ·a los ue~is triados-

y exhortarlos ai deuió.o nprecio ue.L blazón y 01:; l nomt1re de los 

. l 75 e_svano es". 

P&rtiendo ne ¡_;na evidencia, it';anc;era acooi:.iejó, ¡.ara 

aplacarla, tres cosas, todas con un cbrJctdr ~rJctico: ser 



prudente, 
1
;ro¡,iciar una apertura polÍtica .Y t:s 1Joriolizar. 

E!:itu s l1l rec trices ti erien cin color net;imt:.ite tiOlítico La 

f.I'imera i"ropurll: tolt:rancia, que dt:uc tirovenir del gooern<utte 

mismo y ,;e Lls nGmores u sectores socüdes y i"Jlíticos aL.egados 

a él. I,u st:í:;L::¡Lia conn1)ta brindar opci6n pura atlefnr a lon 

Ciemanáante::s ¡.;uest0s l'olíticos inLer:ne1:ios, no con la ilus:.ón cie qne 

aspiren a müs, sino con la ;net:1 Je mantenerlos a raya en :rns 

aveti tos ~ul.lticoa. La terueni i;s ;u;,s urá!:itic,,, euesto q·uo 

remite n aesarrr,i¿ar llu La tierra y la::, c0stu;:1ores. Pólít:.came_nte,_ . 

la :neó11H1' i::s :r:".Y amo1c1os&, ;,u só10 ¡.;<Jr el oujetivo, sino por·· 

su ;lliSlllú l·un-to ne t'artida: lo 1:H1pEu¡ü.L deue ser lo 

univers<J.1.me1ne válido en las Indi&s y, iJOr' el.lo, ui;_;n0 de ser 

i111itau1e, Cuil lG cual., Mancera inte!ltF.l re"'vit:~llZ•"-r una imi:gen 

axiológica ue E;s¡.::·,:;é. q ..• e eot<i :u<;ltrecna. 

Pur si .1Lls1;.a, 1a s01.uci0n iJI'O¡,.Jesta es t10tuule. Pero 

en tanLv ql.lt: 1".w .la ÚLtiu1a q..ie su ex¡;rt:sc\ úe ut1 modo tan 

· uiáfano y u1recto; su 'ti;;tlur rauica, además, er: 11'1 ar:eptac' ón 

.· un cruc;1t_:rti1;1<.i 1,0lítú:o que a.1,.,naza ( c;on <:.x¡1r~s1cnes de diversa 

int.ens1oad) socavar las llFn>es ue La exclus.iviu:::d del ¡;odex. 

Bl numentu ne .la :11ern:iicidad fue i;amuiún un asunto 

¿7 



~clíti~:, ~~ t~fitc qu~ culig6 ~l gobierno a Lrindar u~ sustento 

el trata~1;it:r,to º" un:~ 'nntel'i3 que ya ::e toc•Í l:On a1Herioriñad 1 

ello, i:d ClJl'uctcr C''JJ q,,c Jo m z,. uiUE«'tra q,,.; (•J. gouj crno cada· 
... 

í;oi.ítico, relii'.('it;:GJ:; CllltL:ral. 

,, · 



.,,., .. 

2) re:otc!.·1fo 11uiért:1 d0.L e;la·o <!l'i'Jllo y 11.~;::tüo ( ;;;t;lli.c"Lén 

r1~1¿-'n11.l.v) 

C.F~H1i.:iO, ,Y:¡ q14\! .!1!t.~nt1·;:r1 para iJ..:¡~él el ~11.~rl1í.'.a:_t.:. {!\: I'e.tigi·~A()fJ 

:, i·'Lte•;•: " .. =1•.:i·., du 0erL1:< t1:n01·J·, lo~: r:x,.c.r;.:.¡•nta:Lis;76 por tanto, 

del>e cilo:.1•:;¡, 1.t1"1 óií'r'rüncL., <:.1:·,1·rnti.v·, v!:tl"E: ·i:uoos, pnr e1ir:1nto a.. 

1.n Ll't111f.iÚJJ'.:•;;c Lón ¡:an\:c11:~, f.t)r ·os vllCP!'{'U:.io¡, ot;; rüfLrndir el 

~~ .' nt J;r1~-~ .'-J .., ··~ ''C t" L · · d ,,., ,,., a .1ue 1aa y la 

,¡) <1. 



exrc:rto!i, t'it!lr:~: .Y L .. •.t:nt.CJ~i lle i..1c::::i.~·¡ c\~r~t;1 iii.n:1~·1tes. 

L:··ii: tJiíi•·,,Jt:.dc:" 1¡·ic ofrt:GilÍ 1Hl'J rc¡~1u1. LI; ,,r..;·cc:;o úe 

la falta de t: tr5i'lf:·o!~ :·¿:q;,n r1ó q:.e llJE ¡·,.,ÜH" Lúicr:.in c¡ue hacer 

oficio cíe C.".<r:.;s y rL1c:tr111l:ros. l·:~;t:~,s c::-,r~;c.eri'c;ticas, óe las 

el üeton:-:nt•:, .Y en ocas1onc:cs 1:1 c:ausa, uc: w :f•J!':rnu:icÍ:i de un 

cler'1 ¡-.wo ~,fí1; ;: ]_,, .!ll:tr•Íl-'oli; óe ahí .tn. 11is1 ~;tu1cia r,n lns 

instr.1cLi(•!l•. s .:'r;nl<:t: t·';r ,_., ritl'cir;rlu. 

f,~J : 'f'i,,.era 111:i1ul'", thL:i.:n dt: :..n v.iiTey :Y.:.'J'C .t.a us..ir¡ .. aci.ón 

oel Patrom1zv0 Hnal e . . ln c.:orc.na Ja nizo .Juri ;;,,·,11·c-r:.,.nriqqc ª" 

·Fatronezr; ~·:~; ;;.h:. 1;c.rr1t.:.1:; s1; h .. tE:niu~1 Utl' ... r¡;"r.,;; 1 os prelados". 77 

·A partir rlú t;;;te 1no:uc:r'ltei, e~; intc:r.1.:i tc:·:te .w i,1.;:, th: defe~der, 

"·::-i 



conde ae ¡¡1onter1·ey .i.nt'or:nó acerca ueJ. p.rou.Le1na; entre otras 

9osas, LllJO que nauía t;fl <:1 !'E:H;v fJOc.;Of, irai u:s con ex¡;eriEncia, 

casi rnnt:1..r1L> Vt:r1Ía oe Castilla, "no. e Jt:.JU1.uL·1.r1 l&s órdenes )l.Í 

res):Jt:tl;J.l·é•l• .i<J~. ll:,'y·es .Y, pur ..íltimo, llrgió é1 t¡ut: ~" forjaran 

.C.l carácter cil:1 la é!e;soueo1eucia ES, w.ista e¡,te mo,r1er..to, 

ue: 101·a,ac.1ún, y '"u,14,,ie St! saue ue 1nc;ne JO::; tui•tnos en los 

q...iehacert:~; de los religiosos, la res~"Jestrt de las a;.¡toridades 

rebasa a.¡.ernis el nivel de la denuncia, tiusca111.k con ello ten~.r 

una vigilancia pacífica y discreta. ;)íi. e:liuargo, ueµido a la 

falta ;.it fuerza. ~ar·a someterlos, la inst.tuor·a1rn:.c10n oe +os 

frailes,¡ clérigos .. Y cioctríneros ¡Jront0 cooró 11iat1ces 

oramá ti e os. 

b,n efecto, la crisis rel1giCJsa estalló en 1u&no~ de dcm 

Ca1·n.llo. Got,ernante de tiempos difícihs, Jste: 

iJand.erÍl:'..á.UC!S Ü.tS rel1g1ones 1 Cvrl Cismas j' Sl:Llic1ones causadas 

· · r- ·1Zil 
del favor o dc:sfavor de los 01doreq=...! • 11 • :J 

El hecho fundamcintal qué súg1ere la citu es el 
·/ 

enfronta~iento existente entre los relígio~os e intereses 

.políticos¡ e11 c0nsecue11t:ia, la suolevac.i.Ó11 es yu sújeto 



actu~tr tt?, l 1..JL inte;¡c·1~.;r; c1t:t°{·l •.Je r .. "!'tL,lT1 ... \, iÍttca e: • .t!'e ia 

Jg.Les18 .ve:] L;;tndo. 

O'l'.'"'"'-.",J. 11";,)l l..ll_.;dt.l: ... ~ 

r1'i.t:ii.• rt~:~; :~·:, t1..:r·tl.i.i~.;.~::1 ... { tt.:1f1~·:L~~~.·;1-1s, l:~. 1 .1 1.;(!. 1 '1~ :::·L t:·~.:1t:~:tt:r.:.;11 

q \, t: n .J q _, i e·:~~ n d e 



contrauando. Es 11ur 1::sto q.ie don García Sarmier1to pudo haülar 

ae contcü:· ecin t..nu " religión t:I• 11az 11 , don Jua1! aE: Leyva y de la 

Cerda de reiiartir 11111osnas y, .,or ci Lar un úl ti:¡;0 c~1so, el 

obis¡;o ¡,c,ontar1és oe tie:n 1,os de ¡.iaz. 81 Sin e111t.mrgo, don Sebastián 

de Toledo s~lazar diu en el clavo al informar souru el giro que 

tomó. la o 1,osición re.Ligiosa. Cierto, este fúnc10nar10 dijo, en 

torno a l<:;; ooras st:rllciosas: "De Ol'éii!'lar!o nullan estos papeles 

entrada y cauida en los ociJsos, que juntdodose en casa de 

eclesiásticos a e0nfenmcia1·los y cele-i·arlos, ur'evemente se 

.di f.wdE:n a la ci1Hlad ;¡ al reino inventivas y detracciones 

a.;.tores ii14 ... ietos y sec:iiciosos" • 
82 

. Su aptitJd pare con lae fúblicaciones fue 

llegado a m.L noticia, después se hic:ieron recoger por .el 

tk la sc.nta i11qLiisici6n 11 • 
83 

.. Las formas d0 control evolucionaron, eutuuces, a la ¡par . 

la reoeÜón: desde la uenuúcia de hechiceros, nru jos, 

etcéten1, e.L ¡it:rfece;ion1.:Luiento dt; ios :11eci;,.riiS•llüS oe vigilancia. · 

religiosa, ~asLJrwo ~~r el Tr1uunal ~el santo Oficio, ha~ta .el 

examen rig~ros~ O& las vuoliuucioncs, delata un forc~jeo cerrado 
; 

entre la Iglesia y el Estado por el do1nnio ideológico-politico 





C\talt.-~:·. i:'~:;~-:.:n;:: ;:rctr:nd1...: e:-ic~1ndrnr- a lfi ~;:.it_:'., i ~~sp:1rlrt fracasnrbn: 

entre: :::u11:'1;;, 

1 

t] l in1f;t ¡ r~~ r i u S .Y l G f:J r! t:Beos ~j ~~ t-·l, SL:e r ;~u E:;·~ to~~ 1;0.tÍ ·t1c.qs i'. por. s.U. 

part11, ·i.L,1-; instrucci.0nen tienen un 1:1>r'áctt:r comprometido por 

pol.ít.i :;a, r¡;j igio:~u .V econ•::1>ica; en .Las i nstrucci.cnes,. ¡.;or el 

111ane j·c i'ürnun·{ 1. con que Ee h 11orda ia i.nfü rmc,..::ión, ori¡r,inhao 

· nl 'l 1:s·;ir;1;.d1·1 :1lent•) existente entre e.l vir1'ey ,y Ja tierra. 

··' 



3) }lasta 1690-1692, nen:Hndo fJ'.lr i.1na a¡,nrente paz; les virreyes 

oioujaron a ,1<1°:v¡i 1';s¡:.,.:':. on relativa calma, t'ero también .lfl 

vinta1·01. co11 u~•cu:;1::z <11: 1:.ranos, s¡,quÍa!:l, h .... r.orunas, etcétera, por 

lú que tal: sernnlar1:la ciéue t0111ars, con 11Jcno cuiuacio; la paz de 

que elgJncs de ellas heolaron en rt:alio&d signitic6 no la 

tranqtüliu;;u par::i el.\'ª c1rnu0 uaJü ¡;,wu~_o, .n:~s uien el pnludio 

al rcmpim1ent:J ue tiostiliclades; iJG!' cuanto a 1:.:n instrucciones, 

toao &1 :::11'\_,_0 XVll se .1.untit:nEn los di.:-n1ntiv0s ya anunciados. 

4) Hast& 17UL, marcado ~Jr la continuación ~n LH agitación 

trauajo ir1n1gene, ade:1i:ás º"' t&ct0r1::s 01,,lógicos( e~·1ue:nias), 

de los Hrnisburgo). 

Toc2nte a l& sefunda deducci6n, d~oemos remarcar que entre, 

los lini"1:.•i,1~e:,tcs te:óricos .Y eccmó¡¡¡icós destar:aron;el :nercantili-

·mono¡..olio del íJUC!t:r .Y t:!!l s0etores prodLH;tivos est1»1tf¡¡icos .Y 
! 

freno al surg1~iento ue gru~os ue ~r~s1ón ~olitica, ade~¿s Je la 

racial); e1, 10 re1i.g10so:la uifusióu •:e la re, in·¡,o~Lcran~ia .Y 

la serv:i,iumure rk 1rn clero al servicio dt.l Estado; en lo social~ 

la idea de µ•)olar .Y 11 ,.r::rpetuar la tierra", c1·eación r1e buenos 

s~Dditos, trebajadores incansaoles, leales y e~entos de 

amoic:it•!lí:c• t•üliticas cc,nstitu,yE:l'On un cuadro de; constantes 



del siglo XVl lo suusti tuye el fl.wcin1,ano uel XVll. De tal 

modo, hacir1 L70iJ, CUéll1üu se f!ene:r·e. el ca;Ulllu de rnnastia 

r1:ir.br1tü en Es¡Jaiía, ,'.sta nllL•Ía ¡;t:ruido hac:ín :nucttc• tiempo 

la su:.:::tanci:> tJ .. su ,.rese:.t.:i:t i'olític:, en A•1nírica. Por eso, 

cuanüo eJ ,uedi ücre C<:rlos ll, el lJ1;.ch1z¡¡llO, ¡¡,,1ri6 y entró a 

goberrn,r la ca r;a di;, :'íJrut~ll, ui10 <le SLW actos frirn;i~·ales fue 

reeu1.e1·&1' e::c fi;r,.:rn.1i:G::t0 !'"OCJ.i~l 1nni.~;¡.en!';~ule ¡:cn·a todo 

régirntr •• ¡:,~ro lus m~tol1os q,.¡, r::ti¡,.Lt:H!'Ull 1os 8..Jr(.,(H10S para 

logrnr.l o t ~a::::¡J~,n ?.i t.i e1nJ10 ~/ 1-1 los ou;jet1vos dt:l _prest;ute 

estud:L c1 

i. 

!. 
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a los maccguales, y si no sun la­
vorccidos no tienen autoridad pa­
rn mandar; y esto se ha de :·ej}t¡r 
tcnil~JH.lu conucimit:nt1J de la calI-

i razón de lo auc se hu ce vienen J l 
1 acuerdo. Otrc;s negocios de meno~ 
! importancia. los n•mito a los a leal­
¡ Jcs niayores y a otras p~rsunas re· 
liglusas y seglares. según la cali-

, dad y las person~; t¡t:e hay en la:; 
comarcas de donde son lu.; indicJ':, 

·por no tenerlos fuera de su:; ca­
~ns. Otras veces le:; doy jueces in-

¡ · tluQ_j}_U!_s p;r~ ncPocio.; en 
[l<1rtiC11\ar. 

: dios que vayan a averi"guar .,u::; di­
r fcrencias, no:nbrud\is dt1 conforrni­
'. dad de las nntr;;·" Y ctin esta orden 
\ quedn n1~1~ libre• torL,,; lD~:; otros 

'jdías para entend·l'I' en (:tras cn:;a<.;. 
l" ~o por 0sll1 di.'Jº l~(· 111:· l11d():i 11):-i 

_¡dcn1Ú~i indios que a :ni \'ivntn en 
·~cualquie?' tir1tl!)º y hn1:1 ;: hq:~1r. 

1 

si 110 es csbnrlo en l1)S estrado~; o 
'll los ncucrdos. 

Espc11iolc'.,. 

lG. La genk c·sn:"'"'Ll ck e'.ta 
Nueva E:-;pailn es llll1 jnr d:..> gobc1·~ 
¡iar de to::!as cu:rnt:is ;.«> be trat:i­
do .. y n1ñs obcc1iC'ntc ,. quP m:1s 

, hucli~a de cn:1lent::r a los c111c los 
·mand~n. si los ·:ihcin llr,·ai · y al 
contrnl'io cuando st~ d1.:";-;\·0;·.~-~ii.t~nz~111, 

porque ni tienen en :i:-td:• L:s h;i­
f.ciendas ni las perscw:1.-;. 

1 
1 17. Los indio.; s<' han ¡1,, t1·;it;i:· 

l .
.. ~01110 lo~ hlios. _9_ttC han tlt'\ ~;l'r arna­
dos y c;)l;Lii1·1dn..:: en Psneci;1L 1;~".". 

¡)sas de dc,.¡watn. porque 011 l'Sle Cí•­

il-~o no convienP ninguna clisimulJ­
l¡dón ~· tcne1· ~iemn,·c espcrial cui­
\tdado en n.ue ln!i print•ip~1les tw ca~­
;l. ig,uen a los nrncc.~u:d-.::; Cl111 tl'iUu-

1['.·''s n.i Sl·!l··vki·<·1s dl'n1:1::indns. :3e ha 
·!e tener considcrnciún a que si lns 
·~".JL"l'lJ.!;'."!,':'."l •. ".r' ... r.,.H_ .. ,.. -' 1 , 

Caliil1Hl de indios v tierra 
y tribtltos. 

!C. La <lin,rsidad de lo:; tcrn;ik:; 
de esta tierr;-i es cau~:i de n1ur;h:1 
difc:·encia de las ~enl0:; que hahi­
t;:in en ella. porque ln.i dt! la~ tii: 4 

rras frhis :)on hoinhi·es 111:"t.~ rcc:lo:.;, 
~· para mús traba jo."i. \" Vi\·c:1 rnú~ 
qllr lo"' dr~ l~1s tierr;1s e:,Jit~nt·:is \' 
m:ís s;rnos: ,. para tributar h;i•: 

n1u:; .~ranrle diferencia. norqur pn 
los tributo~ 11erconales lo,; de b 
tierra fria hocen gran \"t:nt:"ti.l a 
lo~ de la l';""tlicnle. por ser 0e l'.1 C'~­
lirl:icl ente cli1!0 · ;t en lns +.rih11to~ 
,.p·iles n11rrlp dnr mús un inrlin d'~ 
tirrr:"t r:iliPntc riuci r•11:ifn1 rh~ h tiro. 
rra írí:i nn1·nlll' rillí ~ro rrh r.,c.,!1 
\~ :llt1nrJ{Jl1 Y 111\l~híJc; ~Tl•pPt·o~ rlp 

frul.:1s v sr1ni1la~. con nllP ln::: in­
dio•: n111'' F1ciln1enfc n~1! 1 :1n ~U<.: ti·i­
hntn". Y h C11''1p11'.1n7.:1 r!11r·• S.. 1\l 
hi:~n en mte 111·11irl:1 ni!(' 1n~ i·1·~i.,~ 

naL!Hen los trihutn'4 P!l ~o q111' e1• 

en!:fP t~11 ~u..; tii.~rr~~. en n:irl(• t~s mll\' 

nPdnrliehl. nnrMlf~ c•s c.11t~r.i que 
1os trilllll11s rk• rno:1 :-:1• Vn\·;111 n:ii­
~1ndn r1it'iPnr!n nUP 1111 c'<\!'fí'n ;t1itn­

dún n::rn l1:1c•prla -:ipndn 11,:"1..; H1'll-

1t• ,. 111:'1" n~<·i:1 o;ll'') f1•iP1·l·1 , ... 1i'ln­

rl11 sp h;1ría 1;1 mavor c:111tid:~d: v 
3horn e:1n1a l'l tn1h:1i1) de sctlll)r:1:· 
d a1Qndún \' liarP1' la l'on:i ~nhre 
1:1 ~enll' mús fbca. <~llP es la d~ 
tierra calientl\ 

Fa1•on•C1!r las nnr ll'i,•rín~:. 

19. Yo he rla1lo nrr11~n cnrno ::P, 

cantidad de :-;ed;,i, \' s~ han nue.st11 
11~uehu.-, 1ni1rJ'._t;j.~t0J~J~_h;i_ t:J.:.C.ciJ.h.i 
;1l'...!t111:1:; 1,·(~l'C; ._. baj<1cl;1 pnr caus;i 
di~ :1ll!t1n 1 1.; reli~ii11St.!i_!ll!L'--2..VJ.'..L~~ 
ni:· !a cri:i t•:: c:a;.ire:sma ks pan•:'•.' 
que 11)~ indi<Js no acuden a l(ls ~r-r­

!1~rJ!H'S \' rir_,·:".rh:~. ·: IJll!' P ·;tC' innF'­

dirnr·nto nt:·.i . ..; diL't.!11 nue u~na :.;e:· 
tristi;1nu:; 111) han men<:;-;lf•r biene.:: 

t~.P.QJ::tl.!~._.:.S,Í r:.:.:t<l .. ':L.:.~.l_IJ_i~\i/_:~ 
!:1·~ ch.~ni;·1~; crcc·.:<~1 ·; 111C'l1! 1 U;1n. Ll 
h:1 dP t.•:;t:I~' .1d·:•.•t·ttdi"1 d\• lt1d11 !J;l! :i 
. ..;(i-.tcn1.·:·J.¡ i'PJ!l(1 S :.r. \11 \!1•11 1.' 111:n1· 
rJ:11!ri \' P:W:1 :''.~.tdi i. 

:;o. L:i... L1l1 •:1•.; 1h• ~ti'~i' h:1 !::i.t 

chus arl11~ (!ti'...' ·:u rn1ic1l!·,1 ele d:1!· 

r1rde11 l'<•l\1 1 1 !n~ indin:.: t'11ln1n l'll 

e\ las '.' h t :Üt.i•.1_.1.11~~)'.._\ljfj_l,.~j·. 
nU1.l.9J.tl' Sil'!l~n~·'-' ;·;1 1?rrcirL1 1111.-: p·~ 

tan n1)('fl e¡·'..;_Q_;_~!_..;.la nara Ll n.~· 

públic<1
1 

ni 'L' h:1 di• h:1eL·~· caucbl 
de ello. Al µre.:L•!ltL1 ;;on lL1$ r.:ip~1· 

ii.nlcs los f!UQ inn de S(l~tenPr 1:i 
bbor de tri~u. "'i:. S lns f:l\'11rczc.1, 
cl;indo1cs t~. 1 :T:::: e:1 µarl~ que sit: 
pl'rjuido dl' !us i:;dio~ .;;e nu0dC' ha­
i:ei·. ~; :i~·ucl:'u1d11l<':i !)3\':l nue pue­
dan ~embrar ~· cogL)r los panes: .v 
si de l'!lla nia1wrJ no ~e hace ;.· se 
tiene g:rn11 n1id:1dn ollL' lns i11dit1'.; 
:úcmbrcn ;: nue :1l ti~·mpo dl'l d0·~. 
hcl'bar andL'n pc.'r~tm:is qllL' lo vean 
y au11 ('on hae1•r:;v· l'stn h:1L~·ú 1w­

tesir1ad. porque co11 hacer!P a:-:i di· 
ficultosarnentc :-it' su:-1tent"'11. :' \.1 
necesidad ~· t'alt~ cada día l'S ma­
~·01·1 ílSÍ tllll' e~Ít' L'llllln rn1r c.lar~í..' 
pn1· 1ihres \11s esclavos \' esclav:1s, 
tisí ele i11ciii1s ct1:nn dl' l~~paúo\l's, ~· 
con q11it.1· ·'"' lo-. ~L'l'\'i{'in:• pcrst1!1a~ 

lt1s n11 ti•.'l'l'11 11.1:, lw1nb~t·:-> n11ir•11 !". 
haga Ulla hirtilL\. y l'S ferv~1rnsu i:· 

' 'I "'"'" °' "" •• ñ ">" .J,. 1,.~ ,.1,.., •• ·• ,. ' 

lo \11.i 1•ccinus dt: esta ciudad, mm 
p<1r;: bs minos de Taco y Cultepe­
lJlll': :.- así cuanto más se. aprieta 
l<i ele- l•ii servicios personales y el 
d:1: l'.hen:.1r:: ;¡los indios, tJnto n1ÚS 

j¡;¡ dt: Ct'C'CL'!' \a raitU. 

CCLmi11os. 

S. :\1. !11a~1da que .5C aderecen los 
\.':!1P~n11~ n:ir~1 uue se guiten los 
t:i,rn::H.':". :\ntt.·s riue esta carta vi­

'1i0·;•c. :·" hobia t~nidu especial cui­
d0d1 • rle 1.'l: 1. ~)!Jl"C!UC no sóln po.ra el 
r:J°L'1·:·1 de· \" c¡t11• S. l\!. manda, 1nas 
:lc1! ~: 1:t -.c.·~1.11 id.11.l dl! la tierra. -¡.re; 
l'l~a~·. t:(ln\·iene que se tenga cuida· 
d11 de• 111andar que se sostengan, ~· 

,::,; ..... da pllr ca!Jituln :1 ].,s ak3l­
dt•.; rn;1·:nre:-;. 

Acc'<flfins. 

\"11 h:~hi:1 manrbdo abrir un l'Ín 
c¡uc Yic•1e :le la h;u:•a de Cit~ltc­
pcq1:l' •: ,,t~·,1 q11t' nari::' ele las fucn­
tP'.-1 r.l,_,! nur.bl·i th~ T1·"iutif,.!twca. qtll' 
•. )\;~;·· P!~l'·1rne1H.1:1rl1·1 Pr1 :\lon~u c.IP 

3;i:<rn. !n~·:i quv :1111· ~~;tos Vl•nga11 

rnl ... niP'.tr:t n:\ra lo . ..- 1~dificios dP 
e;;t;1. ci.t1d.1rl. \: el mc::i:.: \' trigo cJ .. 
torh :1c!tl•'\1·t 1'11111:nca l"!_lll' l-'S 1..'1' 

gr;rn v:~:1ti·hd. V. S. m~nde (fll(' :;e 
;11·;'~'1' \q r~11l~ Lil!·1. oye· e~ po::o. v 
J¡¡ att•u1ti;1 Oll<' n;1:-::1 nor 1..'\!ihl cill· 
d:ul. nu0 c..: r11 in1·!.,:ll sprvicio. \' 
q1::• ..::t' tPnp:1 h!1•11 rpn·11 .. 1rh A V:il~ 
,.í'rrlc \p tt~11.~n chd11 cargo no1·qtlt' 

lo t•ntiend~ bit•11 ves rlilif1011tc. V. 8. 
!(~ ~11a11d:1rú m11'. nn ~11 dt•iL' de hn­
ecr. 

Hu:· l..~lln:~úkz. regidor ele 1-Il•xi 
·' ,1 .• _,:"~ .. ~'~-<.~·~'.:'-:~,;; 
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go que es que vivan bien los que 
mandan porque con esto pueden 
siempre usar de su libertad y en­
trar y salir con ella en todas cosas 
sin temor. Y de otra nwnern, habní 
de ser al contrario; ~· así hn de 
pror.urar V. S. que las cabezas de 
su gobierno se esmeren tanto en es­
to que si fuere posible no se halle 
contra ellos cosa que huela mal ni 
les obligue a perderla. 

Y V. S. perdone la que vo tenJla 
en decirlo de esta manern, porc1ue 
no cumplirá con lo que debo v S.M. 
me manda si callase lo más inioor­
tante y lo que es funcfamento de 
!orlo Jo bueno v malo. especialmen­
te en esta tierllf donde vo se oue es 
muy nece~arlo advel'tirle al que 
viene a 1mberna1·la oor haber en 
elln mucha .!?ente aue. no se desvela 
sino en juzcrar la;; obras v 1Jalahras 
ele los mAvores y saber cuanto nur­
den de su virla. costumhl'P.s v ne11-
F•miento5. Y esto aún no para cs­
tirn•r In cn1e Íll"r~ hurnn ni nln­
b~l'lo. >ino onra ~;,¡lumniarlo slcin­
n•·t> auc les nnrece. 

Por lo CUH! SllP.10 V(J clrcir ClllC 

11nhPtnA1° esta t.lerrn lo tcnrto nnr 
inf~lir.irl•rl en un homhrr. honrotlo 
ntics veo aue los riue lo hncen e~hÍ•1 
~nietos a . estos .v PU'!~fo< como 
blnnr.o rle torlo• nBl'a ello. Y <I 111 
innl!c!a no oerrlona. cnnio vo ln hP. 
visto. a los aue en ello miran nm· 
sí v viV•?ll con cuirl•cln. iu7~ue V. S .. 
lo que hará con los de111Íis. 

2. Después de esto sabní_y,_.c_:. 
aue ·aunque juz~án en -F.s¡rníia rJ!l~ 
el oficio de virrey es acá muv rlcs­
cansado y que en tierras nuevas no 
debe haber mucho a _que acudir, '\ 
mi me ha clesen~añado de esto la 
experle_ncia y el t1·nbajo c¡ue h" te-

nido. Y lo mismo hará V. S. porque 
yo hallo qu~. sól.ci ~ é(~fo·~Y.-~~: acft 
due1io de todas las C(lsa.s. Sl\lC __ ªJlií 
están repartidas entre muchos. El 
5Óio h-a dt: tener cuidacio-qtie -~ada 
uno habrú de tener en su propio 
oficin. no sola111cnte ... sgglar__$iJ19 
tambi¿n eclcsiúslico.; ~· así no lo 
hncc hnlhmín muchas faltas en al­
gunos, \as Cl1'1]CS dan mucha coñ­
Jl~1jn ª una 1iuc11a · caiicz~: y~¡¡~ 
principal obli~nción ele un virrey 
es 110 pcrmilr cosn mal hecha a nin­
C!1mo c]T; sus miembros. conslrlei·e 
v. s. el trabajo aue sc;·fñ}~neste;· 

·para vela1: sobr-e Í~d¿s, Y.fttera d; 
esto no hav chico ni !!rande ni oer­
sona ele cualm1ier estarlo atie seoa 
;rudir a otro ~ino al \•in·e·\;eñtorl~ 
rnerle de neirocios aue esnnntnn· .. 
Porciue hnstA los enoios v-niñe1·I~; 
OllC' IJRS~n rnf 1'r nl!!UnO., en. Stl~ 0R·· 
'ªs !P~ n•rec~ cn1e sitio rlAn ·rnPlltn. 
rle ello ~1 vii.,·rv no nuerle h•hPr 
l;11en ~111~~";· Y he \;i•fo ~;;;-cin~ 1~ 
ticrrn nirie ~''º ,:·;¡;P··e-1 ;;¡;:;:;,~· h-~ 
rln ,~,:-;;;;;f,~~- ~l~~-[~,¡;;~-~~ 

plln lrn rle llíl."11' 1101" lr,rJn t'<fn V '1io­

~t~1' ·-1~·· n1~"10 i:11; lnrln ,. ~ií·lnc: ~ 'tn. 

rf~-~. 1101·ª'·· ~·;1(1·i·1·1·r;s-:~0.'~~.~ .~~~~12~ 
1\1T1~ h:\ ~irJn rn1·zn<=n }lAPPl•ln \' <:'-:to 

mi••nn nmr.11re h"r<'I' V. S, ,v Pll 
nr11rlir ,, 0t,.os nblir¡o~lnnpo Írll'ZO<O~ 
rn1P <on mlnn1pnte rlpl virrPV (lllP. 

P< el µ11111• .. n rle t.nr10< ln< m1111•<IA-. 
1·;0,~ v hncnif~lnt;¡. v 1n11rh:> ~PnfP. nn"'. 
ht•p ,. rlP<:¡:lll)l)lll'OrlSl (llJP. hnv Pn ec;. 

to li~1·1·n. h11f..rfo11ns v·vh1rloo.· 11111~ 
jc1·es e hiios ele conauistarlores y 
c1·iaclos de S. M .. que pn~arían mu­
"110 trnbaio si el virrev no mirase 
por toclos. 

1 
En lo de los hospitales oarticu­

lannente, con\'iene acudir al ele los 
indios ele esta ciudad \' ni del puer­
to de San .Tunn ele Ulúa. porque co­
mo el do In,; indin> de aquí tiene 
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tliariu, firrnach1 de vuestra nmno 
del estado en que tlejards el go­
bierno cfo csc reino, de Jos nego­
cios graves que hubieren suce­
dido en d discurso de t.!!, :;i que. 
dan ;icab;iclos y salariada que 
tuvieron, y lus que: f:dlan por 
concluir con tocio lu dt:m~·is cui1. 
ccrnic:ntc ¡¡ estu. Y si nu se pu· 
diere ;ijust•1r dich•1 rdaciún dia­
ria, scrú con In 111arur disti11L·il'.111 
qui! fuere posible·: 1c11h:ndu en­
li.!ndido que esto Ju habéis de 
ejecutar l:lll inviolablemente que 
110 se os ha de acudir con L'I 
sueldo cid último año cid virrei­
nato, hnsta que conste a los ofi­
ciales de mi real Ji¡¡cienda de la 
ciuchld lk i'l'léxico el haberlas en. 
trcgado, como se lo tengo man· 
dado por cédula mía. Y traeréis 
o remitiréis n mi Consejo de las 
Indias una copia de la relación 
que dejareis a vuestro antecesor 
p;ira que en él se tengan las no­
ticias dc que se necesita. 

Su n::laciún (Docume.nto nüm. 1) 
es considerada un infur111c exce­
lente. Un \ il"l"CY nunca pudo éstar 
seguro que el proceso de su rcsi­
dcncin cst:1ría definitivamente con­
cluido. Por lo menos ¡,·n d c:1so de 
Mancera, hubo dos sentencias pro-
11u11ciadns por jucccs distintos, su­
brc.: los cargos hechos ul vint:y. El 
24 de enero de 1676 el Consejo de 
Indias fallú (Documento nüm. 2) 
nccrca de los doce cargos pr<!senta­
dos por el Dr. Juan de Gárnte y 
Francia, oidor de la audiencia. 
Luego, el 5 ch: mar.w del mistl1li 
año, el Consejo de Indias ordenó 
al Lic. Francisco Fernández Mar. 
molcjo, l'iscal du la Audiencia de 
México, que c.xominara las opcrn­
ciones fi11:111cierns di:I virrey,. lo 
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que. dio p~r rcsultado diez y nueve 
cargo:; adicionales, sobre los cua­
les el Consejo pronunció su vere­
dicto el 11 de noviembre de 1681. 
llubo tnrnbi0n una tercera senten­
cia, pronunciada por el Consejo 
el 15 de dickmbrc de 1681, rcla· 
ciorwda pur el Consejo el 15 de 
diciembre de 1681, relacionada con 
las conclusiones dt: la visita hecha 
pé1r el 1·isi1ador Gonzolo Suará ch: 
Snn Martín ¡¡ las reales cajas de 
México y utros tribunales de ha­
cicuda (Documento núm. 3). 

e) Doct·~wNi·o NtlMERO 1 

Relaciá11 del i\'1arq11és de Mancera 
22.X.1673 • 

En.J.u .. .n:.11 Jn s t JJJ~.d ó o'..lw i:w.:11· 
s_ipí para e! trobig11llLJii; ... i!sJ.1:....rfi· 
no, s1,; me ordena guC< entregue a 
lliLlll.C~1ll:...ill....lí.L.di.illnta....rtln· 
C~l.JLPJJ~!kr\Ulci.;JillªQQ.~ 
que ln_ilejnre; .de.Jos .. negQcjpi; 

· gr:J.tt'i ... \l\Jí1.J1uhjgx_~tU.Y\;gflj.tl9....fil.i . 
n1L.!.Lcmpo; _si qu~cfon. flf.~\;>~Q9§; 
b :;ali~ij~......!!l}'ier.Qi:ld~.1º.L.qi¡.f! 
fci!illl..J?.9J:. ... S.9JlcJ!!i!.'.t..fQ.!L..!9do jQ. 
di•rnás concerniente a· esto. Y en 
¿i.\duja ¿l~Ís t~ }tífiÓ-de~l'672, con­
ccc.liéndomc S.M. In licencia que. · 
1~ hg_li~!6liC:ic1<.!.Jm'í\!!li=YEcc!!_llilf~ 
voi.. ... •r a E'!.lli!.f!~sc mu impont! E.e ... 
11\!QYQ ... C.!\IP.. obligaci~n con.'..!~r.1_1'!!; 
1~11carecidos,_Y en su cjeeu¡:Jó!J 
informanl a V. E. lo que al· pr~­
scnte ocurre, no obsti¡ntc, que re· 
conozco ser poco nece'snrlo añadir. 
este embarazo a V. E. por.las rn· 
zone~ siguientes. 

La primera, por persuadirme 
que Ja gran capacidad de V. E. en 
pocos días de aplicaciún a las mu-

• IJ././,, XXI, 438-552. 
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esk accidc11k, 111a11dando S. ~·l. 
que todo <.:·l tic:mpo que: clur::m: la 
vacante rrubc:rnnsc la audicncia lo 
políti<.:o, y d uidur 1nüs untiguo lo 
militnl'. Se me presentó y ubcdccí 
como cm ju,;io i:I real ;lespacho, 
pero untevkndo los grnvísinws in­
convcnk,ntcs que pudían seguirs..: 
d.: su ejecución y pd1ctica (\·crifi­
cndos después en d suceso de la 
prisiun y deposición de Don Diego 
de Sa.Jccdo, CU\'U infeliz tra!.!cdia, 
por pliblicn n~ rcl'it:ru a \1. E.), 
·propli$C nl Co11scjo mi mudo d..: 
cnlcndcr en carlas del 1 ú de ,.;. 
tiembr..: d..: 1665 y 5 de: mayo de 
1669, y obtul'c en cédulas dd 22 
de octubre de 1669 y del 6 de ma­
yo de 1670, rcvocadlÍn cit.! lu re­
suello en cuanto al ;irtículo 1.k 
nombrar el virrey gobernador en 
ínterin cuando llega n su notida 
la folla de propietario. De que rm: 
ha pnl'ccido justo que V. E. se ha­
lle informndo, porque ..:uando se 
ofrezca el caso pueda us;)l" de su 
jurisdicción, suspensa mas de cin­
co afias a in>lnncia de los oidorcs 
de i\foníln v n·sti1uid:i a Ja di1mi­
dad prorcg.i¡1 medinnte mi solici­
tud. 

No pongo eluda en que habien­
do V. E. salido .dl! Jos reinus ck~ 
Espiiña y coÍll'eisaclo con l:ts na­
ciones forastcrns, se h•1llnrú infor. 
m¡ido del siniestro juicio que lo> 
émulos, de Ja monarquía forman 

. de su ndministráción tle gobierno 
en .Jas provincias de la América, 
ni.qÚe imputan y atribuyen al que 

'llamán yugo intolcrnblc de los es-· 
. pafiolés, :¡a disminución de los in­
dios, süs :intigllos naturales due-
fios. Y por ser estn una de fas ca­
Jun1riias con que rn::is solicitan au. 
torizar sus detrnccioncs, he pro­
curado y conseguido desvanecerla 

cun lllcdius kg•dcs v con demos­
tración l<in evidente. que 110 pare­
ci.: que admite cuestión, ptws cons. 
la por c1:rtil icación d'-' la cu11t;idu. 

1fa gcncr•d de tributos, que 110 

sólo es incierta la disminuci0n de 
los indios, sino que en el tiempo 
de: mi gobierno se han aumentado 
cun,;J~rablcrnenle. Y siemlo servi­
do V. E. di.! atentar la prosecución 
.1· fenecimiento de las cuentas pcn. 
dientes, 111and.idas librnr a peii. 
ción del re~il fisco, se puede espe­
rar nrn<.:110 crecimiento. 

Entre lus cuidados del minisli.!· 
riu, no es el más remoto el dd 
abuso y provisión de vituallas, c:s­
pccialmcnte de las precisas parn 
la consl.!rvaciún de la república, 
que aunque por Ja Divina Provi­
dcncín rnras veces se h¡¡ padecido 
en este reino esterilidad universal, 
acaece nlgunns por Ja malicia y 
codicin de los hombres, encarecer­
. se ·los granos en gran detrimento 
de los pobres, cnyns quejas nece­
sitan nl gobierno a interponer re­
medios úspl.!ros, como sucedió al 
Sr. i\larqués d.:: Gelvcs •1 principios 
del mio J 624, con fortuna puco me· 
rccid•1 de ,;u buen cdo y ¡ijustado 
proceder. ~1i....ili:mn.9.J!\!_hí1 .. g9: 
zado !!Cncral nbundancin de semi· 
flas v ká~Th~11~ éorrid¿ sus ~;~lores 

'i:üi1-Íiin gi-~0~:á:úi~~-r.ic_~~ y ~ony·~· 
'ñTCiiCj_ª,~qÜ.<:_ 9e ordinario no exce: 
'illill:'l fanega de maíz de seis, sicl\! 
·;_y~hÜ~):ci1!~~.:i:i\igu!{ó~ tierpp~s 
· dcc)~}Ql'.g_hu~ta cinco, y nuncn du­
'rcr1mí~_~l\U:J.hlin~~LQÍí1~..Q11_SI precio 
.clcCiICi 2.!l.~~l~s._p~~¡Índ<?: ~!! 
os antccedel}lC.S por Cf!rnrce,_ diez 

·vscls·}; rdntc, V ]a carga ele. ha­
•rlñncil estos {iÚJnÍos. ocho ·aíÍ<JS 
',JGS<lecñ(O.~cc_1~c~1c5 hás!E; ~f![c é 
s-os, vaTicndü en Jos_p,Le.c.edcntes 
.§0c""'siete lJ.'1Üi~l!~1.! como co~s-
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cho Marlln.:z de Ust:11-ru1. 1· 
0

!3arlo­
lomé de fb:irr;-i hecha el 27 de 
marzo de 1637. Sucedió la quinta 
inundación 111ediadu el 111es ele sep­
tiembre de 1629; v discurriendu 
en algunos mús ei'iG1l'L'S 111L:dios 
p:ira d reparo de 1:11110 mal. sobre 
el que hubu di1·e1·sos arbilrios, co11-
1rndiccioncs y juntas, sin asc111ar 
pie. fijo c11 alguna resolución se 
pasó el tiempo, hasta que el ai'lo 
1637, habiendo precedido junta ge. 
neral que el Sr. Marqués de Cadr:­
reyla mandó formar de todos los 
lribunalcs y minbtros, prelados y 
diputados de la ciudad, conside­
rando que el dcsngiic no había 
ayudado lo que se esperaba e11 la 
referida inundación, conduciendo 
lo abundan le de las ¡¡guas por el 
socavón, ya por su corla capacidad 
o buque, o ya por las continuas 
caídas y di:smoronamicnlo de la 
tierra f.loja y clelernable en muchas 
parles, se ri:solvilÍ por acuerdo dd 
20 <l.:i julio de dicho ai'io 1637, y 
por S. E. 111c~li:111le consulta del 
real acuerdo dd 8 de agosto si· 
~ukntc', fue 110mbr:1do d 12 del 
;nismo el Rvo. p;ulr..: comisario g~­
neral de Snn Francisco, Fray Lt1is 
Flores, por st1pcrinlcndcntc del 
desrigiie. A quien se le dieron las 
instrucciones, despachos y órc.lencs 
~e.ce~¡¡_rias,. ~º~-862 in_~~s--~~~l 
.t.E!,!~~.i9.~Eotidi.a!~º.X _tli(q1:~~!l~~-so­
):irestnntes,_ g[!.,_qlli0,.2.Ll~!~ban 
c;ada me~~~~~-P.~~!?..§J1!UC hacen al 
afü:> 102~;l?§_p~~.Q.S, .<;l~)lql_IC d(.!_SPl!~.s 
se . fue esto minorando. Pero es 

·cierto . gu~-~ii~h'a:J.J'a<l[C-ñb_.rió 2.1! 
JlUCVC l11C_§<:_§,.EQD!~dos de~9_<:._g!i2s­
to de J637Jlfl.?.lf1 .d.2-_g~_r!rn~o A\! 
i 638, 600 Y\!rn.Lcl\'. _§Q~;!Y.9.Q,..llilli! 
tg_~.m!U.':L!~ .. !ibrnrnn .. Y...P.füil!t9l.l 
69:267 pes_o21_s}QL~'l!llin!:,~. como 
parece ele ccrlifi,·ación ch1da por 

Martín rle Lezama, contadoi· cid 
t!·&t!!liiÍ·a~-cúC.iil'ns~cl nde junio 
di: 1638; desde dT¿·ho-i11cs-cFñ1.-i\io 
c1.:;-J6:38 ¡;;i~(a .. le; do ·;1hril · tle-T653, 
q~;;;-~~~~~~~~;c::~~aKc~s.:·u·brió• dTéh9. 
¡1nclreJ~l-~~-'!jP .. _c11 ~li_<;)10 sq­
c~·cí1L]_.5.87 _ _y•~1:¡isLsq11 __ ga~.10 clE 
600.000 pesos; desde este _t11ío has-
ta· c1 ii ~1~~~1:i1 :(¡~ (66s.:~~l'1-C]l.I~ 
y. E. 1.1~!1..1l'.0_.~ __ p,~~n~ _ _r:~~~X-~~1~ 
dc .. C.ahrep1"c¡uc sun doc;; años._ s!: 
abrieron 133 vnnis, con gaslo de 
lSS.Bi[rr_escis:-·v·d~s-cfe este día lías. 
la el 15 _~l m~':iº!~iic_l)t~;~i¡~e -~°§!.1 
og.!Q..E_Ü<.!:'Ll' .. .E~!!!!l'C!..lll~~c:!!. _el~)-~~· 
bierno de V. E., 'se han abierto 
Ú93 varas, incilisas···2iTgtÍ~ cñ 
~:;¡~;¡:w~¡¡:;(b~J1i~i!'es~lj1 
tH! i m 'l. vis !!l_thc.Q i9~Y;~l ~J?xclT !:!~1.cJ!· 
dad d1! cinco hasta treinta \'~!:~ 
c~1n gasto todo de 138550 pes~: 
Y__fil!glan ['9J:. ;1bri!_:_!1•!:5!;!.flC~l.'.'I! 
y fonrcl~l' toda la obra del dcsa!!tb 
6s 1 vm:as <1;; 11;-é.nos ·¡;;-.;;r~;;~~'iiGif 
f1:~!!!.•1.i!e la~.J?a1:tid¡1s.x2ü;rid'!j, 
ai'iadicndo a ellas 60.(100 pc:sos que 
p~ra!iii~.fo~·y: ~\íj:i)úoh[·~s~I iéi1ic;.S 
~~'. ..... d]\:[9.!U:Ü .. ll!,ILl!~Jilo~!!~-'-..J.:8tl9 
pv;:_o_~_~jll,<:.~e ~li_<'.l'OI~ p~r;! e.J _!llÍ_slll!:! 
ef~clo tÍl padre Cabrera, hnbc:r cos. 

l~f!Qsl-9..~i!i~..J.giiií<\4?:~~-~~:~-~~~ 
d<:sdc el ni'lo t6gz__q_~1-~-~l:'.- e..!~111~?§. 
hn.Sl.í!j¿L!J.1~.!i..P.!:g_S~D!~, 4.007 .9?3 J?E· 
S.f.!&.l!!Llfll11Íl1, nueve grano.s .. Y c.'S 
muy tic mi obligación y de los mi­
nistros que servirnos debajo de la 
11111110 de'\/, E. nu pnsai· en silcni:io 
lo mucho que en este particular se 
d.:be ni cefo, disposición y sumo 
cuidado de V. E., pues en el dis­
c.urso de su gobierno, no sólo se 
ha adelantado la obra del desaglic, 
pero !in excedido V. E. a muchos 
de los sei'iorcs virreyes, sus ante­
cesores, con conocida ventaja y 
grandísimo ahorro de In r(!al ha· 
ciencia, porgue si se considera qtic 
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